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PR EJT09 DE SUSCJRIOrON: En Madrid, 8 rs. mes. — Provincias, 28 rs. trimestre. 
U ltram ar y Ex-ranjero, 50 r a . - A n u n c i o s  y comiimeados a p recos coDTenciODaleB.

REDACCION T  A D M IN ISTRiCIO N  :
Calle d e  l a  L e c h u g a , n ú m e ro  1, c u a r to  p rin c ip a l.

PUNTOS DE SUSCRIClON: En Madrid, ofleinss dé! perióiBco, calle de laL echuga, 1. 
ProTÍBcias, rymitiendo libranzas 6 sellos. La soscrícion se pagará, a l hacer el pedido-

SECCION OFICIAL.
DESI-ACBO TEI,EGa.ÍFICO REFERENTE 41. VIAJE 

DE 5 . M.

Santander 26 Julio, 12 n.—El gobernador al 
Escmo. señor ministro do l i  Gíobernacion:

«S. M. continúa sin novedad r- cibi ndo á las 
autoridades y per.soíias que van á  ofrecerle sus 
respetos,-siendo recibidos en todas partes ("on 
m uestras entusiastas de cariño y simpatía Las 
fiestas de estos dias se verifican con gran ani- 
m icion y enmedio del di'íien ma^ completo.»

JEsíma? 26 Julio, 2 ‘55 t.—El primer gentil­
hombre de S. M. la reina al presidente del Con­
sejo da minis ros:

*3. M. la reina y SS. AA. RR. continúan sin 
novedad ' n  ei real sitio de San Lorenzo.»

— Realó. d  a  disponiendo se formeel escala­
fón de aspirantes á ingreso en e lc u  rp o ju rí-  
dico-inilitar en h  forma espuesta por el supre­
mo Consejo en acordiida de 1‘2 de Junio últi­
mo, sin m as alter icion que incluir en él á  los 
que hasta l i  fecha se lea h a  declar d.) el dere­
cho á dichi ingreso p ira  ios efectos del real 
decreto de 19 d3 Octubre de 1S66; siendo al 
propio tiempo la voluntad de S. M., pirai-1 
mas exacto cumpliraient > de lo dispuesto en la 
segunda parte del art. 10 del mencionado real 
decrato, que no se vuelvan á cursar instaacia« 
solicitando ser cqmpr.'nJidos en el escalafón 
de aspirante.? A ingreso en el cuerpo jurídico- 
militar, pudiendo los letrados que deseen obte­
nerle verificarlo mediante oposicion á que se 
habrá de convocar tan luego como ocurra va­
cante no reservada á los ya declarados aspi­
rantes.

—Idem disponiendo que durante la aus ncia 
de D. José Péris y  Valero, se encargue el di­
rector general de administración local, D. Jurin 
Antonio Corcuera, del despicho de la dircc- 
eiunde Heneficencia, Sanid.idyEstabiecimien- 
t j s  penales.

—Id. resolví >ndo que los médicos-dir'Ctores 
de baños deben percibir 2 pesetas 50 centimes 
p j r  la  pap deta que directa 6 indirectamente 
espidan á c ida uno de los bañistas, y 5 pesetas 
por la consulta que estos les hagan volunta­
riamente.

—Id. disponiendo que durante U  au'^encia 
dft D. Augusto Cumas, director general de Es­
tadística, se encargue del despacho de dicha 
dirección el que lo es de Agricultura, Indiis- 
triíi y  Comercio, D. Antonio María Fontanals.

LA COMUNION DE MARIA ANTONIETA.
E K  L A  C O N S E R J E R I A ,  

por Máximo de la Rochelerie.

(CoRciusion.)

María Antonieta e s^ b a  prevenida y  espera­
ba llena de emocíon y  recogimiento. La ven­
tana que daba al patio de mujeres habi i aido 
tapada con un cubre-cama para que la  luz no 
se viese desde fuera. Kn un  instante se hicie­
ron los últi:ao3 preparativos: se erigió el altar, 
se adorao con los lienzos blancos, se coljcaron 
los c inrteleros y un  Crucifijo, y el sac;rdote 
empezó el Santo Sacnñci i. ¿Quién podría decir 
coa qué víoloacia palpitó el corazon de la rei­
na a l ver que se cumplía en aquel lugar semi- 
oscuro, con ta n  pobre aparato , »nmedio do 
aquellos p-lígros, su m as ardien e d;seo , la 
misa, que desde bacía un año no había podido 
presenciar?

En los esplendores de su vi la próspe>'a h a ­
bía podido sacrificar un tanto los sentimientos 
de piedad que debía á su educación cristiana 
par el am or a l mundo, y  permaneciendo en el 
fondo sincera ó inquebrant ible católi. a Mas 
tarde, cuando k  tempBSta l rug ía , compren­
diendo que el líníco piloto do aquel buque 
que su  esposo dejaba navegar á la ventura en ­
tre  los escollos había necesitado iucSiar contra 
la tempestad, y  empujada por las neceiidades 
del m om ento, en el calor del combate, el tu ­
multo d 1 los elementos desencadenados y el 
estrui ndo de la bat lia le hiibian podido impe­
dir que escuchase la voz da Dios, que la  que­
ría toda para sí.

Pero arrojada en un  calabozo y lanzada por 
la  desgracia en loa brazos de la  Previdencia, 
edificada, fortificada y  ssntificada por la gene­
rosa y  seductora piedad de aquel ángel á quien 
llam jban Mad. Isabel, había aprendídí á  le­
vantar los ojos y  pedir al cielo el auxilio y  el 
consuelo qu- ya no podia esperar de los hom­
bres.

«Su prisión, nos dice su  propia hija, le h a ­
bía dado m u ch i religión.» N :cida con un  ca­
rácter altivo y  ardiente, audaz y valiente en 
el combate, pe o ven lida por los aconteci­
mientos, vendida por los hombres, vencida en 
la lucha, no en ;ontrando en torno suyo aqne- 
lla resolución y  virilidad que hubieran sido 
ta n  necesarias en semejante« cireunstanoias, 
y de las cuales ella estaba dotada en tan  alto 
grado, se comprende cuántas tempestades de­
bían r u 'i r  en S I coraron a l contemplar los 
abandonos de aque la  ho a  y al compararlos 
con los recuerdos del pasado.

L a presencia, de Dios era necesaria para 
triunfar de estas t mpestad?s; el triunfo fué 
completo, y cuando, tetnblorosa y  bañados sus 
ojos por las lágrimas, se arrodilló sobre el hú ­
medo suelo par.i recibir á  Dios, ofreció nno de 
los especfcu lo s mas admirables que pueden 
presenciar e sobre la tierra.

Uaü mujer, creada para la felicidad, abra- 
íando el dolor; una reina, de un carácter alti­
vo sin igual, ac ptando la  humillación; una 
madre perdonando á  los verdugjs de sus 
hijos.

La señorita Fouché tuvo la a l ‘gría de co- 
n iu lgnral lado de^su soberana. Ouéotaae que, 
ademM, los dos gendarmes que estaban de 
guardia aquella noche, conmovidos por el 
ejemplo, quisieron también comulgar, habién- 
üose confesado antes. Por estraordinario q.:e 
esto parezca, está afirmado por testigos ocu­
lares. ^

Poco tiempo después el abate Magnin cayó 
gravemente enfermo. L asen  rita Fouché tuvo 
q u í continuar sin él aus visitaa á  la  Conserje­
ría, y  consiguió hacer entrar otro sacerdote, 
un  vendeano, el abate Cholet, que en la noche 
del 12 a l 13 de Octubre pudo dar otra vez á la 
reina los auxilios de la religión. Tre.ídias des- 
pue.s la  hija de loa Césares había id-j á reunir­
se en el cielo con el hijo de San Luis.

lise día la señorita Fouché no estaba en Pa­
ría; asuntos urgentes la  habían llamado á  Or­
leans. y á su  vuelta, pa.sando por Rtampss, 
supo la  noticia del atentado de la  Co vención, 
ese atentado que Napol 'on llamaba «algo peor 
que el regicidios. La reiaa, que durante sus 
últimos días no vió pare er más á  sus fieles 
amigos, ¿creyó que el cadalso habia castigado 
su  fidelidad? ¿Bajo la impresión de es 'a  idea 
escribió en su testamenta psta frase: « o sa ­
biendo si existen todavía aquí miáis ros de esa 
rjligion?^ ¿0 es preciso ver el deseo de apar­
ta r  las sospechas y  cubrir por una declar icion 
suprema á  los que por e lh  s.-esponian tan ge­
nerosa ne''te?

Lo cierto es que la augusta víctima rechazó 
obstinadamente los auxilios d i un  sacerdote 
injuramentado que la  Commune le envía''a. 
Se aseguraba también que este sacerdote, lla ­
mad.» G írardhe, habia hecho esta objeción: 
«Pero se ora, qué se dirá cuand i se sepa que 
habéis rechazado los auxilios de la  religión en 
estoi últimos momentos?» Y qae la reina se 
Umitó á  conteítar: «Decid á las per.íonas que 
os hablen de esto que 11 misericordia divina ha 
proveído».

Lo que tam bién es cierto es que loa abate? 
Magnin y Oholet no fueron los únicos que pro­
porcionaron los consuelos religiosos á  la  viuda 
de Luis XVI'

El célebre superior de San Sulpicio, el aba­
te  Emery, ha contado que, estando encerrado 
en l i Conserjería en una prisión colocada so­
bre la  ocupída por la  reina, ie hizo llegar, 
gracias á las inteligencias que tenia en la pri­
sión, una carta, así concebida: «Preparaos á 
recibir la absolución. A media noche estaré 
en vuestra puerta v pronunciaré sobre vos las 
lalabras sacramentales.» A la hora convenida 
legó á  la  puerta dol calabozo de la  reina, 

kailá con ella algunos instantes y  le dio la  abso­
lución.

Este suceso, relatado en la  vida del abate, 
Emery, según testigos verídicos, nos parece 
irrebatible, y sabemos que nunca se h a  reba­
tido.

H é aqu í e l M anifiesto  que susc rito  por 

e l  a n t ig u o  caud illo  c a r l is ta , D. R am ó n  
C a b re ra , h a  publicado «El T im es» ú l t i ­
m a m e n te ,  d e l cua l n o s  ocupam os en  nues­
t r o  n ú m e ro  d e  ay e r :

«Hace mucho que la voz del patriotismo 
viene sellando mis labios y aobreponíéndose á 
mis deseos y  conveniencia. Han trascurrí lo va­
rios meses á  los que, solo obedeciendo á altísi­
mas y m u y  respetables consid ’raciones de par­
tido, y  temeroso de que por algunos S3 inter­
pretasen mis palabras de una m aaera desfavo­
rable á  mis deseos y rectas intencionea. resulvi 
gtt rdar profundo silencio , principalmsnte 
acerca de un hecho no bastante conocido, y 
que no seré yo quien levante el velo para darla 
publíci iad.

Pero ha llegado la ocaíion, que creo oportu­
na, para decir cu itro  palabras a\ gran partido 
monárquico tradicional, a l que he pertenecido 
toda m i vida, a l que nunca he faltado, y  que 
puede asegurarse, le componen la inmensa 
mayo 'ía dol ¡lo.ir.ilo pueblo espíñol,

Mi historia es bien conocida. Desde los pri­
meros años de m i juventud consagré m i vida 
entere á  la causa que s  mbjlizaba el ilu ;tre y 
virtuoso monarca Sr. D. Oárloj !Q. E. P. D.) 
Si cumplí coa mi debjr, lo atestiguan los In- 
m  're?id<)S honores y distinguidas mercedes con 
que me premió y que estaba m uy lejos de am­
bicionar , y  las cicatrices que señalan mí 
cuerpo,

Algunos meses despues de consumada la 
mas n  >gray vil de las traíci.jnes que registran 
los anales patrío.4, y  habienlo cargado sobre 
el ejército que yo mandaba, quintupl'cadäs 
fuerzas liberales, hube de entrar en estranje- 
ro suelo y  djponer las armns, teniendo antes 
que librar diarias y  san . T i e n t a s  batallas.

Nada hablo de la campaña de Catal iña en 
favor de D. Cárloa V II , n i tampoco habré de 
ocup.irme de los de.sgraci idos suce.?os de San 
Carlos d i la Rápita. Ahí eatá la historia, y me 
entrego á su inapelible fallo.

.Arrojada de España por los hombres que la 
favorecieron, la  augusta señora que reinaba 
de hecho, todos los am antes de la monarquía 
legitima y popular, volvieron su  vista al dig­
no representante de ella, al heredero de cien 
reyes, de loa Recaredoa y  Fernandos, al señor 
D. Cárlos VII.

Datado este príncipe de condiciones nada co­
m unes p ir a  el mando, c )mo han te:iido oca- 
eíonde juzgarle cuantos la han tratado, y  en­
tre ellos muchos de los hombres que hoy go- 
bi'^rnanj su  reinado está llamado á hacer la 
felicid id de los españoles.

Un hecho de que me interesa hacer mérito 
aunque con repugnancia, por referirse á mi 
persona, es el objeto principal de las presentes 
líneas. '

Mi conducta política durante los meses que 
tuve la  honra de estar encargado de la direc­
ción de loa negocios del partido' carlista, ha 
sido m al interpretada, acaso juzgada con de­
masiada ligereza, no por nuestro augusto rey, 
que posee un enícn lím enlo clariaímj, sino 
por personas que, ora por venir de enemigo 
campo, no conocen ln hidalguía y  pureza du 
mis sentimentos, ó quizá por los que, abrigan­
do mezquinas pasiones, han procurado por to­
dos los mediia posibles establecer diferencias 
entre S. M. y el súbdito que os dirige su  voz, 
sin compren ler que de esta suerte dividan los 
hombres, colocándoles en iguales condiciones

que los partidos liberales que vienen destro­
zándose hace muchos años por la cuestión de 
personas-

Los hechoa presentes y Otros venideros pon­
drán de manifiesto do qué part« está el error, 
y  á  quiénes conducían pensamientos m as le ­
vantados.

Hoy que la terminación de la guerra europea 
ha de dar por resultado el establecimiento de 
las monarquías tradicionales, «basadas en el 
verdadero derecho de la  moral universal, es 
cuando debe convencerse el gran partido car­
lista de que no puede volverse los ojos atrás;» 
que ea  estos tiempos no se gobiernan los pue­
blos con aquellos principio« que, ai dieron mu­
cha gloria á  las naciones en los tiempos pasa­
dos, en nuestrj siglo serlaa un  completo ana­
cronismo que nos aíaiarian del resto de Eu­
ropa.

Testigos son de mis palabras Rusia, Aus­
tr ia  y  P r  sia, naciones po Carosas, que han ad- 
mitidij en su  ré ñmen gubernamental ciertas 
doctrinas que se hallan en perfecta armonía 
con el sistema político que se practica en nues­
tro  siglo.

E l partido carlista debe interesar á todas las 
clases de la sociedad, por infefiores que sean, 
en la gobernaoion del Estado, haciéndoles que 
tengan representación en el movimiento poli­
tico; una prensa sujeta á  laa leyes severas, á 
fin de q m  aquella sirva de medio p a n  debatir 
los neg icíos administrativos y  sociales con pro­
hibición abs iluta de p'in tra r  en el sagrado 
recinto d? la vida p rivada, q u 2 el period smo 
sea lo que en Inglaterra y otras naciones, dig­
no, sensato y prudente , Cámaras compuestas 
de personas do arraigo y  responsabilidad que 
ilustren al monarca ea  los arduos y  difíciles 
asuntos de Estado; m agistratura independien­
te del gobierno, con una verdadera inamovili- 
dad judicial, cual nunca se ha prac‘ioado; una 
ley electoral quo se acerqui en lo posible á la 
perfección, para que los el;gídos sean la ge­
nuina representación de los electores , un  sis­
tema de Hacienda que , abriendo las fuentes 
de la pública riqueza, consiga el crecimiento 
de las'rentas y  la  progresiva disminución de los 
impuestos; descentralización bien entendí la, 
como base del sistema adm inistrativo, p ira  
que Madrid no consuma la vida de la  provincia; 
con empleados de celo y moralidad que no de­
ban sus nombramientos y  ascensos a l favori- 
tiamo ó á móviles menos d ignos, y  que cada 
ministerio que entre, no renueve el personal 
de funcionarios en todas las carreras, y  no pu­
diendo ser declarados cesantes sino ú v irtud 
de bcntoncia judici 1 ; retíuccion de la  deuda 
españ la  y  revisión de los espedientes de cla­
ses pasivas, á  fin d eque  perciban jubilaciones 
y  cesantías los que hayan prestado verdaderos 
y legítimos ser icios á la nación; todo esto, 
unido á una reforma del ejército, por medio 
de la cual el sargento par liaber faltado á  la 
subordinación y  disciplina no ascienda en u a  
día á capítan ni este á  coronel, sino que el mi­
litar p úa  'oaoroso y di n  : vea en seguida la re- 
compeasa en su  conducta, s ia  ser postergado 
ea  su hoarosa carrera, haciéndoles com prea- 
der que no sirven á determinados gobiernos, 
sino que son el brazo protector de los in tere­
ses de la patria, son á  mi juicio los principa­
les fundamentos de un gobierno, á  la p t r  que 
fuerte, para que desiparezcan de una vez las 
perturbaciones que vienen desde hace m as de 
medio siglo empobreciendo a l suelo español, 
benigno y  paternal por las doctrinas que en­
cierra; corrigiendo y  modificando lo que la 
pr íctica aconseje en determinados casos.

De eata siier'e, los españoles disfrutarán de 
verdadera libertad, que, protegiendo al hom­
bre honi'adoy l.iboríoío, como miembro de ia 
soci dad, persiga sin descanso a l crimioal, 
hasta estirpar loa vicios que le hnn inoculado 
e;i la juveatud, por efectos de hábitos de mo­
licie y  de holgaa^a, tiíste resultado de las fre- 
cueates a-sonadasy motines, y las inmoralida­
des de ministros corruptores.

A los que todoa los días nos objetan con que 
la  elevación a l  trono del Sr. D. Oárlos VII s i­
ria el sig 10 de l;i dominación del clero, les di­
remos que esta distinguida clase de la  socie­
dad, que tantas pruebas viene dando de vir­
tud  y  resigaaeioa en sus injustas persecucio­
nes, ejerceiia su sagrado ministe-io en el 
templo, á  la cabera del moribundo y practi­
cando actos de caridad, sin s.ilirse nunca de su 
santa misión de paz.

En mi opinion, todos estos principios, y  plan­
teado un  S'vero ast«m a de economías en to­
doa ¡os servicios públicos, desaparecerían las 
a  nbícioncs que se han despertado en perjuicio 
del país, y  producirían á  los españoles el bien­
estar que ansian.

Este es el fruto do muchos años de estudio 
acerca de los futuros destinos de mi desgra­
ciada pa tria , por la cual ha derramado la 
sangre en cien combates vuestro conciuda­
dano

R a m o s  C .v b r e r a .»

Aunque ya hemos publicado algunos por­
menores acerca de la intentona de los carlistas 
para apoderara; de la industrial Tarrasa, cree­
mos conveniente reproducir la  interesantísima 
relación de hechos qae sobre el particular in­
serta la  IndepeKdcKcia de Barcelona del día 24, 
concebida en estos términos:

<'Hoy pod mos d  ir cuenta exacta y  detallada 
del importante ncontecimiento que en la ma­
ñana del lunes colmó de gloría á  los liberales 
de Tarras-a. Informes adquiridos de bocas au­
torizadas nos permiten ser verídicos de todo 
punto.

Los ca- listas cont-ibieron el plan de apode­
rarse de la  pobl icíon y sacar de ella uua exor­
bitante cantidad. A este efecto pusiéronse de 
acuerdo todos los carlistas de la provincia. Su 
intento reduci .se á  apoderarse el cabecillaGal- 
cerán del tren que partiendo de Maniesa pasa 
por Tarrasa á  eso de las siete y  media, como

así lo practicó, mandando desalojor los w ago- 
nea á los vi ijeros á  unos tres cuartos de hora 
de la estación de aquella villa, término de la 
casa de campo llamada C í‘n Gtianteraá. C is- 
te lls con otros quinientos hombres a l mismo 
tiempo debía entrar por San Pedro de Tarrasa, 
como así U  h iz o , aunque con a lru n  retraso 
que no dejó de favoTícer á los tarrasenses para 
apercibirse á  la lefensa. Finalmente, Tr¡s*any, 
a! frente de seiscientos hombres, debia pene­
tra r en la villa p j r  au parte baja, sitio llamado 
La Rutila, y  completar el movimiento conver­
gente ideado. Este faltó, y  á su  '"alta debióse, 
sin  duda, el buen éxito de la resistencia.

Al llegar al tren, eam ó general sorpresa la 
presencia de los fecciosoJ. Los viajeros que 
aguardaban para subir á él ea  el anden de la 
estación lanzáronse disparados por la villa, 
siendo los mensajeros de h  notic 'i. Tan de 
sorpresa cogió á  I t  poblacion la  entrada de loa 
carlistas, que por poco el alcalde que en aquel 
entonces se dirigía á la rstacion cae en sus 
manos. Castells no habia llegado todavía; pero 
los facciosos de Galcerán prefirieron empren­
der por sí solos el ataque á aguardar la llega­
da de los demas cabecillas, juzgando que el 
tiempo que perdiesen lo aprovecharían bien 
los tarras ases.

Con esta idea lanzáronse calle del Norte aba­
jo divididos en dos illas que paseaiwknpor las 
aceras, fusil preparado y dispuestos á no con­
sentir la menor resistencia. Dividiéronse en 
diversos grupos, a l frente de cada uno de los 
cuales olocóse un guia, insurrecto de la mis­
ma poblacion, para apoderarse de los puatos 
designados d i antemano, como eran el Centro 
monárquico, las Casas Consistoriales, el Hospi­
ta l ,  antiguo colegio de los PP. Escolapios, y 
algunas casas particulares, con e l intento que 
se deja suponer.

Mas no contaban los carlistas con la hués­
peda. L a noticia cundió por Tarras i con la  ra ­
pidez del rayo. Sus habitantes, quo se h il la -  
ban confiadamente entregados á sus habitua­
les trabajos, abandonáronlos para empuñ ir el 
fusil. Los que desde sus casas pudieron defen­
derse se apostaron en ellas. Los mas animosos 
lanzáronse á la calle sin mas órden que su  pa­
triotismo ni mas dirección qua sus naturales 
impulsos. Muí hos salieron solos y  solos hicie­
ron fuego contra numerosas insurr ctoa. Otros 
uníanse.con los pr meros que hallaban al paao, 
y  juntos lanzábanse á  l i  lucha. K1 valor de 
aquellos liberales era heróico.

En tanto  llegaba Castells á S aa Pedro de 
Tarrasa y  desplegaba sus fuerzas. Hubo un 
momento en que los ca; listas fueron dueños 
de las Casas Consistoriales, de la Piaza, del 
paseo y de todas las callM que en su movi­
miento de avance dejaban detras.

E s m aterialmente imposible describir la lu ­
cha que entonces se empeñó, porque fué indi­
vidual, al detalle y  sin ninguna dirección. 
E l ardor pudo en esta ocasion mas que la  dis­
ciplina.

Los pocos voluntarios que se hallaban en la 
Plaza desalojaron de ella á los carlistas, que 
tom aron por la calle Mayor, pasando despues 
á  la del Valle. E n  la prim  ra  trataron de in­
troducirse ea la casa de Vinyals, y en la se­
gunda en la del médico Sr. Rcig. Trabajo in­
ú til que frustraron algunos pocos voluntarios 
que les hacían un incesante fuego. Los faccio­
sos allí d. atacados, viendo la  inutilidad de su 
tentativa, salieron por la  puerta de San Ro­
que, acosados de cerca por los tarrasenses.

E n  las Casas 0onsi3'’o iales pasaba una es­
cena d 1 dive so género. Unos ciucu.ínta faccio­
sos se habian introducido m susdepondoncías 
y  se entregaban al s queo, Apoderábanse de200 
duros quo se encontraron en las arcas munici­
pales y  de algunos papeles, y  rompían los re ­
tratos de D. Amadeo y  d i Prim, respetando el 
del célebre autor del convenio de Amorevieta, 
que terminada la acción apareció intacto.

Mientras á  tales tareas se entregaban, el te ­
niente de alcalde Jover, con temeraria intre­
pidez, lanzóse contra esos cincuenta facciosos, 
á  cuerpo descubierto, acompañado solo de un 
mozo de su  establecimiento, y  un  peón de a l­
bañil ocupado en sus obras que á  la sazón es­
taba haciendo.

Pronto un  carlista apostado fué objeto de los 
disparos de los q u j al animoso Jover acompa­
ñaban; pero libróse de los proyectiles, hasta 
que dísparándob Jover le dejó muerto. Al es­
truendo de los tiros, salieron los carlistas de 
la  Casa Capitular, y  despues de una lucha des­
igual dispararon casi á  quema-ropa contra los 
tres voluntarios. Jover cayó, atravesada la 
sien de un balazo. El peón de albañil quedó 
herido en un hombro. El mozo del primero, 
creyendo vivo todavía á  au principal, trató de 
cargárselo á cuestas, desafiando el mortífero 
fuego que se le hacia. Cayendo las balas sobre 
el cuerpo inanimado de Jover que le servia de 
escudo, echó de ver que estaba muerto, por lo 
que le abandonó.

Al poco rato un reten de vecinos desalojaba 
también á  los ca.listas de la Casa Capitular y 
lea lanzaba fuera de la  poblacion. Dos r. z'.'ga- 
dosque en olla se quedaron fueron muertos por 
los libarales, á consecuencia, se g u ase  dice 
de haber tra  ado de resistirse.

Durante estas escenas, en la calle de Saa 
Pedro estaba empeñada una lucha mortífera 
y  otra aa el Paseo , en donde los carlistas se 
pronunciaban ea retirada de árbol en árbol. 
En este sitio fué herido otro voluntario. Los 
deí'ensores de la villa persiguiéroDles por la

calle dp San Autoaio, y por unas huertas in­
mediatas, de terreno sumamente desigual, por 
las cuales bulan djspavoridos los carlistas.

En este movimiento de retirada general pro­
nunci ido en la  ta lle  llamada d ; la Greu Gran, 
de San Antonio y  del Manso A dei, tuvieron 
lugar actos heróicos, que no relatamos por no 
ser difusos, llegáadose al estremo de lucharse 
de esquina á esquina de la calle. Un jefe de la 
milicia llamado Jaime Plans , dist'agaióse 
principalmente por su  arrojo-y serenidad.

Pero en donde el combate se presentó em­
peñado, fué ea  el pequeño llano de la  estación 
del ferro-carril, cuando Iw  carliatas reunidos 
n u ’vamente tra ta r n de marcharse en el m ii- 
mo tren en que habian llegado.

El fue.TO era incesante. Una de l i s  salaa de 
espera dé 1 1 estación estaba llena de heridos 
carli.'jtas; el pavimento s? cubrió de sangre. 
Ua aubkvado que se habia introducido en el 
gabinete del telégra o, fué muerto de un car­
tero tiro al salir. Otro murió en  un  campo in­
mediato.

Subidos nuevamente a l tren volvieron àolire 
las andadas, lo propio que C ■ stells, que lo Iiizo 
llevándose muchos heridos que mandó curar 
en las casas de campo inmediatas, y que se 
llevó consigo cargados en acémilas que re ­

quisó.
E sta circunstancia hace imposible calcular 

h s  innumerables bajas de lus facciosos. Carlis­
tas muertos s recogieron seis, heridos tres da 
alguna gravedad, prisioneros tres. Peto re la ­
cionando los detalles que h.'mos adquirido fue­
ron en inmenso número los heridos que so lle­
varon,

Sin la  heróica tenacidad de Jover, los tarva- 
senses hub'eran tenido solo el herido que 
lo fué en el paseo y  algunos contusos leves.

Los monárquicos no tienen m as boca qué 
pa"a encomiar debilam ente á  nuestros corre­
li ionarios, las cuales empuñaron gustosos al 
fnail para resistir la agresión carlista, olvidan­
do en un  momento malhada ios ddios y  anti­
guas roncilla-:. Si mas arm as hubiesen tenido, 
en mayor núme ’o se habrian lanzado á la ca­
lle. ÍCo queremos hacernos eco de los elogios 
q u ; de ellos se hacen por sus mismos enemi­
gos. Al fia y  a l cabo defendieron la libertad, 
primar lema de nuestro credo, y  atacaron á  un 
rey, ob^táo lo de nue-ítros nobles propósitos.

Durante la lu  ?ha la campana no cesó un ins­
tante de tocar á  somaten.

A med o día llegaron cuatro com ptñias de 
volu!itarios d.¡ Sabadall, que S 5 volvieron á  eso 
de las seis de la tarde. »

Procedenf« do Granollars llegó por la tarde 
la columna de Targaroai, y á  últim a hora dos 
batalioaes de tropa, que partieroa a l dia [si­
guiente.

Como se vé por el ant-rior sucinto relato, an  
puñado de tarrascases soloiy abaudoaado.s de- 
fjndíóse contra mas de mil carlistas que cogie­
ron despr ívenida la población. No obstante todo 
el mundo reconoce que si e lp la n f  ustradodes- 
de el primer momento, hubiese seguido su  cur­
so natural, los tarrasenses hubieraa sido impo- 
teates para resistir como lo hicieron, apesarde 
su arrojo.

Este acontecimiento debe, á  nuestro enten­
der, abril-los ojos del gobierao. ¿P orqué no 
se arm a la milicia en toda Cataluña? ¿Por qué 
no se acaba por estos medios con los faccio­
sos, que se ríen de los movimientos de la s  eo- 
lum.ias? ¿Por qué, sin distinción de matices, 
ao 83 da un fusil á todo liberal que lo redam e?»

Durante el día da ayer hubo en aquella villa 
alguna alarm a ínfun iada. Por la  tarde cele­
bróse el solemn ' e a ‘i rro d -l malogrado Jover. 
Llevaban el féretro seis capitanes de volunta­
rios y  las ciiitis seis cnnc.-jales. E l duelo, que 
era numeroso y  e.scogido, presidíanlo l , s  dos 
hermanos del difunto, D. Xgustin y D. Ense­
bio, diputado provincial. C enaba el cortejo 
una música tocando marchas fúnebres y  tía  
piqueta de voluntarios. La poblacion entera sé 
agolpó á presenciar la fúnebre ceremonia.

Por la m aña a  llegó una comisioa de la  
ju a ta  de socorros á  los heridos. Macho noe eft- 
traño que por la tarde , e a  ei tren  m as próxi­
mo, saliera da la villa de regreso á  Barcelona, 
pues ea  el hospital exist m  algunos heridos, y  
en ellos habrian podido ejercer desde luego su 
hum aaitaria misión.

Los carlistas aprehendieron á  los jefes de es­
tación de Tarrasa, Viladecaballs, Oiesa y  Mo- 
niatrol, á  algunos telegrafistas, maqumistas y  
conductores, hasta e l número de 16. Parece 
exigen para s u rascaste la  enorme cantidad de
36.000 duros.»

Ha sido declarado cesante D. Mariano Tua- 
son, cons -jero de administración de Filipinas, 
y nombrado ea  su reemphzo D. Aatonio 
Casáis.

Acaba de morir en Sevilla e l coroael del 
cuarto tercio de la  guardia civil, D. Agustín 
López de Coca.

Ha sido nombrado oficial de quinta clase en 
la dirección general da Contribuciones, don 
José López Valverde.

Ha sido nombrado jeíe de la  seccioa de Gra­
cia y Justicia en el ministerio de Ultramar, 
D. Alejandro Olivares.

Cinco relojes fueron robad.^s en S a n t a n d e r  

entre las apreturas de los que acudierua ¿  je r  
la entrada del rey. Uno de los rateros fue co­
gido.

Ayuntamiento de Madrid
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EL P iR T iD O  PROGRESISTA..

N o h am o s  d e  se r  ta u  descorteses q ue  

dejem os s in  co n tes tac ió n  u n a  p r e g iu t a  

que n o s dipi}?e el periódico repub licano  L a  

D iscusión , haciénilose c a rg o  d e  u n a s  l i ­

n e a s  que co n sa g rá b a m o s  à  L a  C orres­

pondencia , d ec la ra n d o  q u e  n u e s tro  d ia rio  

h a  sido , es y  se rá  m ie n tra s  v iva , p ío g r e -  
s is ta , y  n a d a  m a s  qu3 p ro g re s is ta .

E n  los tiem p o s que a lcanzam os, y  con 

la s  m eta m ó rfo s is  que h a  sufrido  e l p a r t i ­
do , « iqué en tien d e  p o r p ro g re s is ta  e l  in ­

depend ien te  colega?»

T a l es la  p re g u n ta  que fo rm u la  L a  D is ­

cusión , y  á  la  cua l n o s  h a  d e  se r  fac ilís i­

m o  d a r le  cum plida  respuesta .

Los p a r tid o s  po líticos su fren  efectiva ­
m e n te  m u ch as  tra s fo rm ac io n e s  e n  la  su ­

cesión  d e  acon tecim ien tos d e  cualqu ier 
perío d o  h is tó rico ; pero  no  p o r  eso p ierden  

sus d o g m a s  n i su  razó n  de sé r. T estig o  
de e s ta  v e rd a d  e l p a r tid o  rep u b lican o , 
u n ita r io  e n  su o r ig e n , federa l m as  ta rd e  
y  e n  v ísperas  h o y  de se r  so c ia lis ta , sin  

que sem ejan tes  m etam órfosis  h a y a n  lo ­
g ra d o  h a c e r la  p e rd e r  el ti tu lo  d e  re p u b li ­

can o . T es tig o  ta m b ié n  de n u e s tra  a f irm a ­

c ión  e l p a rtid o  p ro g re s is ta ,  llám ese  con ­
se rv a d o r  ó rad ic a l , cuyos p rincip ios no  
p ueden  a lte ra rse  p o r  m as  d iv isiones que 

s u ija n  e n tre  a lg u n o s  de sus indiv iduos.
E l p a r tid o  p ro g re s is ta  acep ta  h o y  en 

todas sus p a r te s  l a  C onstitución d e  1869, 
e n  cu y a  fo rm a c io n  lo g ró  que p rev a lec ie ­

r a n  to d a s  su s  asp iraciones, á  p e s a r  d é l a  
e n é rg ic a  oposicion d e  m u c h o s  h o m b res  
político'5 que se lla m a n  co n serv ad o res  de 
d icho  C ódigo. E l p a r tid o  p ro g re s is ta  h a ­

b ía  p ro c la m a d o  e u t r e  sus p rinc ip io s  los 

d e rechos de l ind iv iduo , l a  in v io lab ilid ad  
de  su dom icilio , e l  respe to  á  su prop iedad , 
la  l ib e r ta d  d e  sus o p in io n e s , e.ípuestas 
v ^ rb a lm e n te  ó  p o r esc rito , e l  d e rech o  de 
reu n ió n  y  asoeiac ion , la  in ju s tic ia  de to ­

d as  la s  m ed id as p re v e n tiv a s  p a ra  la  r e ­
p resión  d e  lo s  delitos, la  to le ran c ia  r e l i -  
g io s a .y  la  lib e r ta d  d e  en señanza , derechos 
y  lib e r ta d e s  c o n s ig n ad o s  en  e l tí tu lo  p ri­

m e ro  de l a  C onstituc ión .

E l  p a r t id o  p ro g re s is ta  reconoce  l a  sobe­
r a n ía  n a c io n a l com o base  de to d o s  los 
poderes y  p ro c la m a  la  n ec es id ad  de l s u ­
f ra g io  u n iv e rsa l, p a ra  que la  so b e ra n ía  

p o pu la r no  lleg u e  á  se r  ilusoria . Creo que 
la  m o n a rq u ía  es l a  ú n ic a  fo rm a  d e  g o h ie r  

n o  co m p atib le  con  la s  cos tum bres y  t r a ­
d ic iones d e  la  pasión; pero  Ía  m o n a rq u ía  

eonstí;;ucional que reconoce en  la< C órtes 

l a  p o te s tad  le g is la tiv a . H a  defendido 
siem pre  la  neces idad  d e  que los m in is tro s  
responsab les  lo sean  v e rd a d e ra m e n te  y  
pu ed a n  se r  ju z g ad o s  por la s  C ám aras .

E l  p a r tid o  p ro g re s is ta  h a  sido p a r t id a ­
r io  d e l e s tab lec im ien to  de i Ju ra d o  p a ra  
to d a  c lase  d e  delitos po lítico s, y  h a  a sp i­
ra d o , p o r  ú l t im o ,  a l  p la n te a m ie n to  de 
to d a s  la s  lib ertad es q u e  reconoce, co n s ig ­
n a  y  p ro c la m a  la  C onstitución  d e  1869.

E l  p a r tid o  p ro g re s is ta  es , p o r  lo  ta n to , 
el m a s  genu ino  re p re se n ta n te  de la  Cons­
ti tu c ió n : sus p rin c ip io s  le  d ie ro n  \ ida , y  

h o y  tien e  e l d eb e r sa g ra d o  d e  c o n s a g r a r ­
se á  s u  defensa. No es cu lp a  su y a  si a lg u ­

no s d e  sus h o m b re s  p ro s la m a ro n  h ip ó ­
c r i ta m e n te  ig u a l a m o r  a l  C ódigo  fu n d a ­
m e n ta l  p a ra  o lv id a r  m a s  ta rd e  sus c o m ­
p ro m iso s  y  a ta c a r  !o m ism o  que a p a re n ­
ta b a n  defender.

D os fracc iones es trem as , d e n tru  d e  lo 
ex is ten te , t r a t a r o n  d e  a iu ila r  la  o b ra  r e ­
v o lu c io n aria  : u n a  de e lla s  h ac ien d o  ilu ­
so rio s  lo s  derechos que la  C onstituc ión  
co n s ig n a  : o tr a  m o s tra n d o  te n d en c ia s  k  
re fo rm a r la  en  sen tido  m a s  av an zad o . Los 
p a rtid o s  co n serv ad o r y  ra d ic a l se  ap ro v e ­

c h a ro n  h á b i lm e n te  de la s  d iscord ias q u e  
h a b ía n  em pezado  á  m a n ifes ta rse  d en tro  
d e l p ro g res ism o  y  le  p riv a ro n  d e  m uchos 

de  sus h o m b res  m as  im p o rtan te s ; pero  el 
p a r tid o  p ro g re s is ta  n o  p o d ía  m o r ir ,  en  

ta n to  que sus p rincip ios y  a sp irac io n es  
de  siem pre  s ig u ie ra n  c o n s ig n ad o s  e n  el 
C ódigo  fu n d am e n ta l d e  n u e s tra  n ac ión .

L a s  m eta m o rfo s is  á  que e l periód ico  re ­

pub licano  se re f ie re  no  h a n  a lca n za d o  á 

6u esenc ia  n i h a n  sido  t a n  g en e ra le s  co ­
m o  supone; an te s , p o r e l c o n tra rio , la  e s -  
pe rien c ia  em pieza á  d e m o s tra r  á  lo s  que 
8e d e ja ro n  a r r a s t r a r  p o r ten d en c ias  in ­
co m p atib les  c o n  e l credo  p r e g r ’s is ta , que 

e l  c a m in o  d e  lo s  e rro re s  tien e  ta m b ié n  sus 
espinas y  q u e  solo  es g r a to  p a ra  lo s  h o m ­
b re s  de p rofiinda fé  y  a r r a ig a d a s  conv ic ­
ciones ia  sen d a  de l a  v e rd a d  E l partido  
p ro g re s is ta  vive, p o r lo  ta n to ,  y  v iv irá  
au n q u e  e s to  p  ieda  c o n tra r ia r  á  los que 
ven  e n  e l m ism o  el b a lu a r te  en  que se e s ­
tr e l la n  la s  e n c o n tra d a s  asp iraciones de 
lo s  p a r tid o s  e s tre m o s , ta n to  constituc io ­
n a le s  com o an ti-d inástioos.

N o n e g a re m o s  que e l p ro g re so  indefi­

nido puede l le g a r  a l  s is tem a  rep u b lican o , 

y  aun  esforzando  u n  poco  los ra z o n a ­

m ie n to s ,  h a s ta  la s  u top ias  so c ia le s ,  que 

h o y  co n s titu y e n  e l espan to  de lo s  tím i­

dos; p e ro  e l  p a rtid o  p ro g re s is ta  h istó rico .

e l p íirtido  cuyo d o g m a  se reduce  h o y  a l 

e s tric to  cu n iiilim ieu 'o  de la  C onstituc ión  

d e  18G9, sa b e  p erfec tam en te  cuá l debe 

se r, m ie n tra s  no  cam bien  la s  condiciones 

aocirtle:!, e! l im ite  de sus a sp irac io n es  po­

lí t ic a s .
Si e s ta s  esplicaciones n o  co n v e n ce n  a l 

d ia rio  repub licano , n i nos ju s t if ic a n  a n te  

su s  o jo -, lo  sen tim os do  todas v e ra s ; pero 

ta n  a r r a ig a d a s  e s tá n  en  n o so tro s  la s  

c re en c ia s  que ac a b a m o s  d e  esp o n er á  
vuela  p lu m a , que d u d am o s m ucho  pue­

d a  d es tru irlas  l a  b r i l la n te  m a s  que in fle ­

x ib le  ló g ic a  d e  nuestro s  a d v e rsa r io s  p o ­

líticos, de cu y a  b u e n a  fé no  hem os dudado  

nu n ca ,

RECTIFICACIONES.

E l  D ebate  h a c e  cu a tro  ó c inco  d ía s  que 

ap en as  se ocupa d e  o tr a  cosa  que de l a te n ­
tado  c o u tra  lo s  rey es. A yer recap itu lab a  

los hech o s  con c ie r ta  h a b ilid a d  p a i a  de­
j a r  e n tre v e r  que e l g o b ie rn o  pud iera  h a ­

b e r  í id o  a lg o  m a s  que to rp e  e n  la  noche 

d e l 18; h o y , p reg im ta , se g u n  e l p ro ce d i­
m ien to  in fa lib le  d e  to d a s  la s  oposiciones, 
j á  q u ién  p o d r ía  a p ro v e c h a r  e l crim en?  
N o segu irem os a l  co leg a  eu  sus ra z o n a ­

m ien tos, porque d u dam os si los h ace  co n  
u n  b uen  deseo ó a p lica n d o  la  le y  d e  la s  
rep resa lias  á  que e sp lic ita m e n te  se r e ­

fiere.
L a  suposición fin a l que h a c e  e l co leg a  

en  9U a r tíc u lo  titu lado  c u 'p r o d e s t ,  no  l a  

h u b ié ra m o s h ec h o  n o so tro s , n i a u n  t r a ­

tá n d o se  de n u es tro s  m a s  e n c a rn iz a d o s  
enem igos . C rím enes com o e l d e  l a  ca lle  
de l A renal, no  so n  do p ro v ec h o  p a ra  n a ­

die; n i  es tam o s au to rizad o s , n i lo  es tá  
ElDabate, n i  lo  es tá  nad ie  en e l m undo 
p a ra  la s t im a r  de esa  m a n e ra  lo  q ue  h a y  

m a i resp e tab le  y  m a'! s a g ra d o .
N osotros, con  esa  c reen c ia  que E l  D e­

bate a p a re n ta  te n er , sab iendo  que ciertos 
delitos pueden p erseg a irse  por a c d o n  p ú ­

blica, h u b ié ra m o s  ca llado  h a s ta  e l  m o ­

m en to  o p o rtuno .
Nos vem os p recisados á  h a c e r  esta  ad v e r ­

te n c ia  á  n u es tro  co leg a , po rque e l  severo  
f isca l de la  p rensa  se h a  perm itido  ta m ­

b ié n  a lu d i r á  Rt. E c o obt-P rogiíeso, d eu n a  
m a n e ra  ta l ,  que en  p r im e r  lu g a r ,  d em u es ­
t r a  que no  lia le ído  lo  que d e  n u es tro  d ia ­

r io  copia, n i  h a  leído lo (|ue h em o s escrito  

desde que tu v im o s conocim ien to  de l h o r ­
r ib le  a te n ta d o  de la  ca lle  de l \ r e n a l .

Desde lo s  p r im e ro s  m o m en to s , p ro te s ­
ta m o s  c o n tra  la  idea d e  a tr ib u ir  e l c r im en  

á  un  p a r tid o  cu a lq u ie ra , puesto  que todos 
le  rec h az ab an ; m an ifestam os n u e s tra  opi­
n ion  d e  q u e  acaso  se deb iera  á  la  p e rv e r ­

sid ad  de a lg im o s m alvados , y  si en  esto  
pudim os equ ivocarnos, e l tiem p o  lo  d irá . 
P e ro  n u n ca , de n in g ú n  m odo, h em o s  h e ­

ch o  alusión , n i  aun  in d ire c ta , á  c ie r ta s  
com plic idades que l a  p as ión  ó  e l òdio 

h a n  a tribu ido . H em os p ro tes tad o  s iem pre , 
lo  m ism o con*ra lo s  que ac u sa ro n  a l  p a r ­
tid o  conservador, qae c o n tra  lo s  d ia rio s  
q u e , com o E l Debate, e s tá n  h ac ie n d o  a rm a  
d e  p a r tid o  u n  h ec h o  que no  pueden  co­

n o ce r , po rque n o  le  p resen c ia ro n .
U ltim a m e n te h a b ia m o s  d icho  que l a  opi­

n io n  p ú b lica  n o  se d e jaba  e s tra v ia r  h a s ta  
e l  pim to  de suponer en  cu a lq u ie r partido  
p o lítico , n i com plic idad , n i esc itae ion  de 

n in g u n a  clase . P ero  com o  á  la  opinion 
p ú b lica  le  sucede m u ch as  veces lo  q ue  á  
c ie r to s  d ia rio s  cuando  se o cupan  de lo 

que es im posible conocer, d ijim os que se 
a c h a c a b a  l a  com ision  del delito  á  u n a  so­
ciedad, pequeña p o r  el n ú m e ro  d e  sus in ­
dividuos, p e ro  te r r ib le  p o r  e l c a rá c te r  de 

sus reso luc iones, á  la  cua l se  señ a ló  ta m ­
b ié n  com o cau san te  de la  m u e rte  d e l ge- 
r a l  P rim .

■ N osotros n o  a seg u ráb a m o s  n a d a ; daba- 

m o s c u e n ta  á  n ues tro s  lec to re s  de u n  ru ­
m o r  esparcido e n tre  ta n to s  o tro s , y  cuyo 
fu n d am en to , n i nos co n s ta , n i  es n u e s tra  

m isión  a v e r ig u a r .  No e ra  u n a  rec tificación  
lo  que n o so tro s  h ac ía m o s a l  in s e r ta r  
aque lla  n o tic ia , cu y a  ce rteza , repe tim os, 
que no  n o s  consta . E l  D ebate  supone que 
rec tif icam os, y  com o n o so tro s  no  hem os 
liecho  o tr a  cosa  que p ro te s ta r  ca s i todos 

lo s  d ias c o n tra  la s  a c isa c io n e s  q ue  lo s  p e ­
riód icos d e  d is tin tos p a rtid o s  se d irig ia n , 
hé  aqu í p o r q u é  d ig im o s a n te s  que n u e s ­

t r o  c o leg a  no  h a  lei.lo E l  E co  d e l  P ro ­
g re s o ,  á  p esa r  de que esto, croem os n o s ­
o tro s , debe se r u n a  condícion  e sen c ia l p a ­
r a  a t r ib 'i i rn o s  cierta.', in ten c io n es .

P e ro  E l  Debate es^á c iego ; n o  ve n i aun  
lo  q ue  cop ia , p a ra  h a c e r  g ra tu i ta s  supo ­
sic iones. D ir ig iéndose  á  n u es tro  periód i­

co , d ice que a d v ie r te  a l  a u to r  d e  la  r e c t i -  
floacion que es m u y  p e lig ro so  i r  sa ltan d o  
de  u n a  en  o tr a  repu tac ión , d e  u n a  e n  o tr a  

co lec tiv id a d , s iq u ie ra  es ta  sea  sec re ta , 
p a r a  e n c o n tra r  á  lo s  c r im in a les , porque 
so b re  p re s ta rse  el p roced im ien to  á  m u ­
ch o s  abusos, y  h a s ta  á  la m e n ta b le s  equi­

v o ca c io n es , d em u es tra  q ue  e a  E spaña  
h a y  t r e s  tr ib u n a le s  de ju s tic ia ; u n o  de 
ellos e l que la  ley  define y  h a  estab lec ido ; 
o*ro e l  de l a  conciencia  púb lica , v  e l te r ­
ce ro  e l d e  un partido  po lítico , que"preten ­
d e  fa l la r  s in  ape lación .

N osotros no h em o s acusado  á  n in g u n a

co lec tiv id ad , n i  h em o s h ec h o  im pruden ­

te s  revelac iones, n i ten em o s que rec tificar 

lo  que h em o s dicho. Si E l Debate h u b ie ra  

v isto  en  n u 'í 't ro  p 2 rióii:'.o a lg u n a  frase, 

a lg u n a  ind icac ión  d-; la  cua! p ;id iera  d e ­

ducirse q  ie a c u sá b a m o s , s iq u ie ra  fuese
i.ud irec tam eute , á  un  p artid o  cualq  iie ra , 

te n d ría  razó n  E l  Debate. P re c isa m e n te  

h em o s h echo  todo  lo  c o n tra r io , á  d iferen ­
c ia  d e  n u es tro  c o leg a , ba .itan te  ap a s io n a ­

do, v io len to  y  co rto  do v is ta  e n  e s ta  cues­

t ió n .
E l E co d el  P rogreso n o  h a  d icho  que 

e l c r im e n  de la  ca lle  de l A ren a l se  h a y a  
com etido  p o r  asociación ó  co lec tiv id ad  
d e te rm in a d a : h a  d icho ú n ic a m e n te  que la  

op in ion  p iib lica  s s  in c lin a b a  u n  d ía  á  

suponerlo  as í, y  h o y  p ro b ab le m e n te  c ree rá  

o tr a  cosa.
Despues de lo  d icho , despues d e  h a b e r  

dem ostrado  q ;e E l Debate no  lee  n i h a  

le ido  lo  que E l  Eco d e l  P ro g r iíso  h a  refe­

rido  resp 'íc to  a l  a sun to  e n  cuestión , nues- 
t r o í  lec to res  co m p re n d e rán  e l ap a s io n a ­

m ien to  de l c o leg a  cuando  escribe  la s  si­

g u ie n te s  líneas :
íA  loa re in te  meses de haber sido v il y  co­

bardem ente asesinado e l geQer.iI P r im , dice 
E l E co pbi. P rogreso ijue aquel delito fuó per­
petrado por un a  aojie iad , pequeña en  'jI u á -  
mero, pero terrib le por e l car.xcter de su s  reso­

luciones.
»Gracias á Dios que se v a  á  d a r con loa cu l­

pables, y  quo los que t in to  tiempo gim en en 
los calabozos van  á  obtener una  púb lica  repa­

ración.
»El  Eco delP rorreso lo b a  dicho; poro ¿qué 

hacen los tr ibunales de justic ia  que no se  apo­
deran de e.ste in  spjrado rayo de luz? ¿Qué 
liace eS0 diario que no declara  oficialmente 
cuanto  sabe, y  con sua revelacioneí lim p a 
ta 'i ta  honrií m ancliad i, tan to  nombre vilipen­
diado, concluyendo tam bién coa ta n ta  infamia 
esplotad-i? Pero ya lo hará  : h a  dicho la  prim e­
ra  pal ibra, y  la  conciencia púb lica  le obli- 
^ r á á  decir la  ù ltim i; y  sí se  resisto , entonces 
dará  cuen ta  cum plida de su5 afirniacionja en 
ul terreno á que haa  de ser citados m 'ichos 
hom bres i.'l d ia , y a  no m uy lejano, da la  gran  
reparación.»

E l  D ebaie sabe que no  h em o s afirm ado  
que e l asesin a to  del g e n e ra l P r im  s^ co­
m e tie ra  p o r  u n a  sociedad; liem os ind ica ­

do, q ue  en  c ie rtas  ocasiones , a s í  se  dijo. 
Ni h em o s d icho  la  p r im e ra  p a la b ra  , ni 
h em o s d icho  la  ú ltim a , n i t e i i 'm o s  p a ­

r a  qué d e c la ra r  o ficialm ente so b re  uii 
a sun to  que no  conocem os, sob re  u n  r u ­

m o r  q u e  puede se r m as fundado , au nque  
ca rezca  p o r h o y  de fu n d am en to , q u e  la s  
ind icaciones que E ! D ebate  se  p e rm ite  

h a c e r  en  sus dos p r im e ro s  a r t íc u lo s  de 

anoche.
E l  Eco d e l  P ro g re so , q ue  tien e  e l v a ­

lo r  de sus co n v lc íd o n es , n o  lig a d o  p o r 
com prom iso  a lg u n o  n i a l  m in is te r io , n i 

a l  partido  que se l la m a  co n s tituc iona l, 
sa b e  c o n se rv a r  to d a  su  in d ep en d en c ia  en 
estos m om entos, y  si e l d ia  de l a  g r a n  r e ­
p a ra c ió n  lle g a ra , n i com o  ca lum niado r, 
n i  com o im pruden te  p o d r ía  se r c itado . 

Sabe e l co lega , ó deb ie ra  sab er , que nues­
t r a  co nduc ta , s iem pre  im p arc ia l, lo  es 
m ucho  m as cu ando  se t r a t a  de asun tos 

g ra v ís im o s  com o el a te n ta d o  de l 18, ó  de 
acusaciones v io len tís im as , com o la  d e  los 

dos m illones. E n tonces, com o  a h o ra ,  com o 
siem pre, com o aconse ja  la  d ig n id a d , e n ­
tién d alo  b ie n  E l Debate, p re fe rim o s g u a r  
d a r  silencio  á  h a c e r  esa  m u ltitu d  do s u ­

posiciones que m uchos periód icos, e n tre  
ellos , acaso  el p rim ero  n u es tro  c o le g a , 
h a c e n  c rey en d o  que a lg o  q uedará .

Suplicam os á  E l  D ebate se  h a g a  c a rg o  
de estas consideraciones, y  rec tifique m u ­

cho , de lo q u e d ice re f ir ién d o se án o so tro s . 
Sin d u d a , n o  ten iendo  p o r co s tu m b re  el 
c o le g a  leer E l  Eco o e l  P ro o re so ,  califi­

cándo le  de m in is te ria l, h a  c re ído  lo  q ue  
no  es v e rd ad , que nos llev a  la  p as ió n  de 

p artid o  h a s ta  e l pun to  d e  la s t im a r  l a  h o n ­
r a  de lo s  co n tra rio s . Se equ ivoca ; n u n ca , 
e n  la s  discusiones po líticas h em o s creído 

lícito , convenien te y  d ig n o  l le g a r  h a s ta  
ese pun to , y  p o r es ta  razó n  no  ten em o s 
neces idad  de rec tificar , ab so lu ta m en te  
n a d a  de lo  que h em o s d icho . M odere sus 
ím petus  E l  D ebate, porque s i  com o in d ica  
su  actit.id , d en tro  de poco h a  d e  se r  n eó fi­

to  en  e l cam po  d e  la  re a c c ió n , le  con­
v iene  p resen tarse  m as hum ilde.

Los periódicos alfonsinos q ue  d u ra n te  
v a rio s  d ia s  h a n  llenado  sus co lu m n as  con  
h ip 2 rbó licas descripciones d e  lo  que h a n  

sido lo s  exám enes del h ijo  d e  la e x - re in a ,  
se ocupan  a h o r a  en  o tro  a su n to  no  m enos 

in te re sa n te : l a  b rillan tez  de lo s  ex ám en es  
d e l h ijo  de l reg e n te .

M ovidos am b o s p rim o s p o r u n a  nob le  
em u lac ión , se h a n  projiuesto se r unos s a ­
bios. H acen  bien: la s  g ra n d e z a s  d e  los 

tro n o s  son  efím eras y  la s  de la  in s t ru c ­
c ión  co n s tan tes . Y a que no  puedan  d e ja r  
d e  se r B orbones, que sean  p o r  lo  m en o s 
ilustrados.

E s tra ñ a n  a lg u n o s  p erió d ico s que la  
ca u sa  fo rm a d a  á  consecu en c ia  de l a te n ­
ta d o  com etido el 1 8 , no  h a y a  sido e le v a ­
d a  á p le n a r io .

Los que conozcan  a lg o  de l procedim .ien- 
to  pena l se a so m b ra rá n  d e  esa  es trañ eza ,

y  co m p ren d erán  q ue  nueve ó d 'ez  d ias 

son  m n y  pocos p a ra  p ra c tic a r  to d a s  las 
d ilig en c ia s  preci-^as, p -ira  co 'o u 'iica»  v a ­

r ia s  veces la  causa a l m in is te rio  fiscal y 

p a r a  (lie a r  con a lg im a  se g u rid a d  la s  [)ro- 

v idencias conven ien tes .

E l S r. D. J u a n  P ab lo  Soler, ex-d ipu ta- 

do  repub licano  de Z a rag o z a , h a  pasad o  á 

m e jo r v id a  en  los b a ñ o s  d e  P antico-ia. Es 

es ta  u na  g r a n  p é rd id a  p a ra  e l p a r tid o , y  
n o so tro s  a l  reconocerlo  así, n o s  aso c ia ­

m o s a l g e n e ra l se n tim ien to  que h a  p ro ­
ducido ta l  d esg ra c ia , p u es  e l  S r . So ler 

e r a  a d e m a s  m u y  ap rec iab le  p o r  sus con ­

diciones especiales de c a rá c te r .

U n nuevo p erió d ico . E l  S o c ia lis ta , h a  

em pezado á  pub licarse  en M adrid .
E n  p o lític a  de fen d erá  la  re p ú b lic a  d e ­

m o c rá tic a  fed e ra l social.

Bajo fel pun to  de v¡.-,ta soc ia l p e d irá  la  

em ancipac ión  com ple ta  de l p ro le ta riado .

E u  re lig ió n  p ro fe sa rá  e l  m as  ab so lu to  

m a teria lism o .
T odo ello  nos p arece  de perlas.

E l periódico  E l  D ebate  p ide que se fac i­

l i te  u n a  re la c ió n  com prensiva :

1.“ De los n o m b res  d e  la s  p e rso n a s  

d e ten id a s  p o r consecuencia d e l c r im en  

de l 18.

2 .“ De lo s  sitio s  y  de la s  h o ra s  en  que 

fueron  deten idas.
3." D3 la s  que h a n  .sido p u es ta s  e n  li­

b e r ta d  sin  que se le s  h a y a  to m ad o  d ec la ­
rac ió n  por e l juez  de l a  causa.

4.“ De lo s  d ia s  y  hora-s que sa lie ro n  á  

la  calle .
.5.'’ D3 lo s  n o m b res  de aquellas co n tra  

que se h a y a  d ic tado  au to  d e  prisión  y  c o n ­

tin ú e n  e n  ella .

Y 6.“ De lo s  d e  aq ue llas  o tra s  pues tas  
on l ib e r ta d  despues d e  h a b e r  d ec la ra d o  en 

l a  cau.sa.

P a ra  lo  que fa lta  debió  p ed ir  e l espe­

d ie n te  o r ig in a l  y  so lic ita r  que e l ju zg ad o  
se tra s la d e  á  s u  red acc ió n  p a ra  c o n t in u a r  

e n  e l la  la s  actuaciones.

A nú n c ia se  a n a  g r a n  reu n ió n  de a lfo n ­
s i n o s ’en  B larritz . B ip a r t id o  em p ieza  á  
h a c e r  p ro p a g a n d a  s e g u ra  y  a u n  h a y  pe­
riódicos que v a n  a p a r tá n d o se  d e  la  le g i ­

tim id a d , p e rd iendo  l a  esp eran za  d e  que 
su p artid o  sea  o tr a  vez lla m a d o  a l  poder.

N o sabem os qué co n d u c ta  a c o rd a rá n  

lo s  p a r tid a r io s  de l a  re s ta u ra c ió n ; c . 'a l -  
q u ie ra  q ue  e lla  sea , y a  a c u d a n  á  lo s  co­

m icios, y a  acep ten  e l r e tra im ie n to , cree­
m o s que h o y  p o r h o y  rep rese n ta n  u n  g r a n  

p e lig ro .
S o lam en te  a l  v e r  l a  im p lac ab le  sa ñ a  

con  q ue  se c o m b a te n  unos á  o tro s  los p a r ­

tidos c o n s titu c io n a le s , m u chos se d esan i­
m a n , p o r cu y a  ra z ó n  no  n ec es ita m o s de­

c i r  lo  que co n v e n d ría  h a c e r  e u  estos m o ­
m en to s.

P ero  p o r fo rtu n a  h a y  ta m b ié n  u n a  g r a n  
div isión  e n  e l p a rtid o  a lfo n sin o , d iv isión  

que es d e  ta l  n a tu ra le z a  q u e  d ifíc ilm en te  
te n d rá  a r re g lo .

E l c a rd e n a l araob ispo  de V allado lid  sa­
lió  de su  c a p ita l dos d ía s  a n te s  de l le g a r  á  
e l la  e l rey .

E l ca b ild o  d e  A vila  se n e g ó  á  sa lir  á l a  
es tac ión  á  e sp e ra r  a l  rey .

E l  ob ispo  d e  S a n ta n d e r  se h a  ausen tado  
de  la  p o b la c io n  a n te s  de l le g a r  el rey .

C reem os que se ria  tiem po  y a  d e  que se 
p en sa ra  en la  re fo rm a  de l p resupuesto  del 

c le ro  con beneficio  de l E ra r io , cum plién ­

dose la  p ro m e sa  h e c h a  p o r  e l  ac tu a l g a ­
b in e te .

U n periód ico  la n za  la  n o tic ia  de que en 

e l e s tra n je ro  se aconse ja  p a ra  E sp añ a  un 

m in is te rio  de l cual fo rm a rá n  p a r te  lo s  se­
ñ o res  Z o rrilla , S e rra n o , R íos R osas, Tope­
t e  y  o tros.

U n  m in is te rio  de co n c iliac ió n , sab ido  

es que no  h a  sido posib le en  a ñ o  y  m edio, 
á  p esa r  de que s i no  se fo rm a b a , h a b r ia  

que d iso lv er la s  C órtes. P u e s  la s  C órtesse 
h a n  di.suelto y  no  se h a  fo rm ado  m in is te ­
r io  de conciliac ión .

Lo mi-smo su c ed e ría  a h o ra ; la  n o tic ia  
n o  es c ie r ta ; p e ro  en  c a m b io  es in tencio ­

n a d a  p o r  lo  que se refiere  á  consejos es- 
tra ñ o s .

Como se vé, to d a s  la s  a rm a s  se creen  
líc ita s .

E l d ia  24 p o r l a  m a ñ a n a  se fijó en  la  
p la za  de S a n ta  C a ta lin a  de V ale n c ia  un 

pasquín  que decía : «¡A la  propiedad! ¡Lla­
g ó  la  h o ra! ¡V iva L a  In te rn ac io n a l!  ¡Viva 
el petróleo! ¡M ueran la s  au to ridades! ¡Vi­
v a  la  rep ú b lica .»

E l conceja l S r. E s ta le l la ,  que se aperci­
b ió  de l hech o , p rocedió  á  a r r a n c a r  este 
pasqu ín  cuando  la  co n cu rren c ia , que era  

escesiva con  m o tiv o  d e  la s  ferias , se a g r u ­
p a b a  á  leerlo .

Las c o n t in u a s  y  te rro r if ic a s  am enazas 

de  lo s  in te m a c io n a lis ta s  v a n  causando  
cad a  d ia  m en o s efecto , com o la  cé leb re ' 
frase  de H o y  es tiempo-, m añana se rá  ta r ­

de, es te reo tipada  m eses y  m eses en  la s  eo- 

l iu n ia s  de u n  d ia rio  fed e ra l in tra n s i ­
g e n te .

E l P ensam iento E-ipañol in se r ía  el M ani- 

fiñ.sto d(.‘l g  ‘nernl C abrera , a c e rc a  d e  cu y a  
au ten tic id ad  d u d a  el c o leg a , s ib ie u  cree 

qu3 deb iera  h ab e r sido  d esm en tid o  in ine- 
d ia tam ?n te .

De to  la s  m a n e ras , d ice el d ia rio  ab so ­

lu tis ta , in te re sa  a l  p a rtid o  m xs q u e  á  n a ­

die, reso lv e r de u n a  vez p a ra  siem pre e s ta  
cuestión: ¿puede ó no puedo c o n ta r  con  la  

esp ad a  ó  lo s  ta len to s  m ilita res  d e l g e n e ­
ra l  C abrera?  la  cooperacion m i l i ta r  del 

g e n e ra l C ab re ra  ¿está  ó uo  su je ta  á  con ­

d ic iones p o lítico -re lig io sas?

C reem os noso tro s  que ese g e n e ra l  se rá  

ex c o m u lg a d o  p o r e l p a rtid o : defiende y a  

e l de.-spotismo ilu strad o , y  es to  n o  pueden  
to le ra rlo  los ca rlis ta s .

A lgim  periód ico  u n io n is ta , se  e n tre tie ­
n e  en  a s e g u ra r  que es in e v ita b le  e l triun fo  

de 1a rep ú b lica , y  acaso  con todas las 

consecuencias que se te m eu .

P ues s is e  tem en  esasconsecuencia-s, pa* 

rece  n a tn ra l  que se p reste  cierto  apoyo  á  la  

a u to rid a d  constitu ida; pero  se qu iere lle ­
v a r  la  op in íon  p o r o tro  cam ino , p o r  e l de 

la  re s ta u rac ió n  y  se rec u e rd a  lo  de tim or  

fe c i td e o s .

E ntend ido .

S on  curiosas la s  s igu ien tes  lin eas  que 
to m am o s de n u es tro  c o le g a  E l  Im par--  
ciah

«Dioea las noticias que hemos adquii ido que 
doña Isabel 'lirigió al ' apa una carta mensaje, 
ó lü que fujre , suplicándole que interviniese 
con D. Cárloij p ira quft este y sus partidarios 
reconocíerii el mejor derecho de D. Alfonso, 
pudiendo «ái realizarse la gran inteligencia di- 
D stica en virtud ie la renuncia que de sus 
derechcs haria D. Cá los. Pero P íj IX, 'lue no 
parece estar m uy satiáfocho de doña Is ibel, ó 
de su familia, ha contestado que b a  alfonsinos 
no son católicos s in j á medias; que D. Cárloa 
ha levantado l i  bande 'a del eatolii;ismo; que 
D. Cái'los tiene mejor'der cho que ü .  Aífonso 
para reinar en España, y  que aconseja á doña 
Isabel que influya coa sus ámi¿; >s y partidarios 
p i i r a  quo reconozcan á D. Cárlus como el úni­
co que tiene legítimo derecho al trono.

Todo lo cual va coDHi’nado eu una carta 
dirt^'ida por el Santo P.idre á doña Isabel de 
Boi'bon, cartv da la  que parece qu ■ han llega­
do ya á Midrid alguna d a ljunas copías.>

D eb ía  pub licarse  d ic h a  ca r ta .

DESPACHOS TELECxRAFICOS.

P a r ís  24 p o r l a  noche , con re tr a s o .— 
L a A sam blea  c o n 'in ú a  l a  d iscusión  del 
p ro y e c to  d e  le y  re la tiv o  á  la s  m aterias  
p rim eras .

H a  ap robado  el a r t .  2 .” t r a ta n d o  d e  la  
devolución de los d e rechos de e n tra d a ,  y  
los a r tíc u lo s  de l 3.° a l 6 "

Ginebra  2 4 .— La confe rencia  de lo s  á r ­
b itro s  de l «A labam a»  te n d rá  sesión m a ­
ñ a n a .

L a d if icu ltad  que se h a  p re se n ta d o  con ­
sis te  en  que lo^ in g le se s  re c h a z a n  to d a  
res¡)on^abilidad d e  In g la te r r a ,  d ic iendo  
que e i t a  p o te n c ia  h a  ejecu tado  r ig o ro s a ­
m en te  la  ley .

A m b ere s  2 4 . — E n  la  B o lsa  se h a n  
co tizado:

E l 3 p o r loo esp añ o l, á  29 li2 .
E l 3 p o r 100 p o r tu g u é s , á  41.
A m ste rd a m  2 4 .—H a n  ce rrad o  en  la  

B olsa :
151 3 p o r 100 e sp añ o l, á  29 li2 .
E l p o r tu g u é s ,  á  41 9[16.

LNSURRECCIO.N CARLISTA.

Hé aquí las noticias que publica h  Gaceta:
«Las facciones Saballs y  S tartús han sido ba • 

tidas en San Quir.'e por la columna del biiga- 
dier Hidalgo, las cuales despues de desalojadas 
deleitado pueblo, intentaron hacsrse fue tes 
en unas alturas inmediatas y fueron asimismo 
puestLis en fuga. Ci cj muerto.^, a l ’unos heri­
dos y dos prisionerod son las pirdidas quo as 
conocen del enemigo.

Loa voluntarios de Bslianes y de F iis , en 
unión con h  guardia civil, dispersaron una 
partida do c irli.^taí m jn tad  m que se presentò 
en la  parte de Urgel cogiéndoles un prisionero 
que se titulaba idferez, cuatro caballos y varios 
efectos de gu rra.

Han sido conducidos A Bvrcelona, donde en­
traron  ayer, lo.s 37 prisioneros cogidos en la 
acción de Sallent.

El capitan general del distrito se hallaba on 
Yich.

Las presentaciones á indulto continúan, efec­
to de la persecución incesante que se hace á 
las faccioniS.

E n  la provincia de Orense, cerca de la fron­
tera de Portugal, ha aparecido una partida car- 
lis ti compuesta de 30 hombres, que ha siio 
atacada en Bande por una fuerza de carabine­
ros, causándola un  muerto y  algún herido, y 
cogiendo prisioneros al cabecilla Suarez, su se­
gundo y cinco mas, apres-indose varias armas 
de fuego y  otros efectos de gue ra-

E n  el resto do la Península no ocurre no­
ve la!.»

—Al Diario de Barcelona' escriben desda 
Sallent, con fncha '¿l:

«Hoy ha sido un  dia do disgusto en esta po­
blacion, pues desde las siete de la  mañana 
liasta las tres de la tarde poco mas d menos, 
hemos tenido en esta las parlidas de Castells, 
Morlans, Camps, Galcerán y  otros. .Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DEL PROGRESO,

A esta hora (las tres) han sido sorprandidoa 
por la  columna del coronel Arrando, proceden­

te de Artes.
Loí carliitas se lian heclio fuertes por espa­

cio de U'.a hi> a, durante la cual, ol fuego ha 
sido muy vivo por ombas partes.

Ln tropa se ha port^ado coa mucho arrojo. 
Desde la fál rica P rat hasta mas ullá de la fá­
brica V alli los soldadoá han tenido >̂ ue sufrir 
las descar^'as de los carlistas que estaban pa­
rapetados po • k s  caais. Ha sido una hora de 
angustia la que hemos pasado durante la re­
friega.

De la poblacion h a  liabido tres muertos y 
tres ó cuatro heridos, todiís paisanos. Los car­
listas han tenido algunos muertos y heridos; 
pero no puedo fijar el número; á  la hora en que 
escribo, que son las ocho de la noche, van re ­
cogiéndolos.

Encima la  Gola del Sistallé un  cazador ha 
m uerto cuatro y  en casa Fas* ,̂ el trajiaero, hay 
treinta y  ocho carlistas prisioneros.

Las ca reras, cierre de puertas y  suatos ya 
pued ' V. figurárselo.

En frente de una fábrica á  la otra parte del 
rio la tropa ha m uerto un carlista, pues loa 
soldados habian circuido li  poblacion.

Acabo da sab ir que en Bslsareny h a  m uer­
to un  cnrUsta de á caballo y  que se llevan he­
rido á  Gulcerán, cuyo caballo ha dejado muer­
to en la  torre de Trabal, en la carretera. Las 
heridas de Galcerán son una en un  muslo y 
otra en una mano.

Se dice también que h a  muerto en la refrie­
ga el cabecilla Altimira y u a  hijo de Cadi- 
raire.

Parece que Castells fue sorprendido mien­
tras  ormia la siesta y  que salió de la pobla­
cion a l terminar la refriega con ocho 6 diez ca­
ballos.

Con esta derro tada la facción de Oastells, 
Sallent se ha Ebrado de la  contribución de
2.000 duros que este cabecilla le esigia. No ha 
sido tan afortunada la población d.‘ Artes, pues 
que al pas t  por allí dicho cabecilla aates de 
venir á  Snllent, esigiá y  parece que recibió la 
cantidad de 1.000 duros,

S ejun  se refiere, el coronel A 'rando ha po­
dido sorp ender (í Castells, porque haíííndose 
en Artes anunció que partía con su columna 
para Vich; pero á  la  media hora de liaber par­
tido hizo uiia comtraraarcha y se dirigió apre­
suradamente á Sallent,»

—Una persona da Sallent h a  comunicado 
también á  dicho periódico los siguientes deta­
lles de lo ocurrido en aquella villa:

fSalíeni 21 de Julio.—A las siete y  media de 
la m añana llegó Castells con una fue za de 
900 hombres á  esta poblacion. Su ent:ada fué 
m ny pacífica y se alojaron donde quisieron. 
Ademas de Oastells, ibaa los cabed las Alli- 
miras, Galceran, Morlans y  otros menos cono­
cidos. No se Jes molestó ni molestaron i  nadie; 
comieron y  se proveyeron de m uchas cosas ea 
la poblacion, pagando el gasto. Se dirirtieron 
por las calles entonando cantos á su r  y.

Persona': unos 100 muchachos, pero el res- 
togeate m uyrobusía la mayor parte, con unos 
40 trabucaires y de 35 á 40 caballos.

Sabian ellos que la tropa estaba reroa y así 
lo decían, pero aparentaban no hacer caso, di­
ciendo que la columna se compoaia de 703 
hombres, que ellos eran 900 y qu * estaban de 
consiguiente tranquilos. Y en efecto, ta l p a n -  
cía, hasta que á  las tres y  media de la  tarde 
sus avanzí'das de las afueras d eron laseTialde 
alarma y  á  todo escape entran en la  poblacion 
al grí‘:o de «¡la tropa, la  tropa!»

Todo? van revueltos y  en disposición de re­
sistirse. To la la gente de la poblacion se va á 
sus casas: se cierran todas las puertas y  que­
dan en las calles no m asq u e  carlistas. Estos 
se dirigen á tomar posiciones cerca de la.s fá- 
bicas de P rat y Casajuana y  las casas que pu­
dieron echar mano en aquel barrio, subiéndo­
se á los tejados.

Eu  estos momentos, sale una compañía car­
lista por la arretera de Berga, Uev.indose á 
los prisioneros empleado4 del fevro-carril de 
Zaragoza, menos al j-.-fe de la estación de Tar- 
rasa, que s.' les escabulló con la confusion.
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solemne de su vida espiaba transido de pena 
todos los m'ivimie .tos de su  madre sin profe­
rir una palabra, sin exhalar la mas insignifi­
cante queja.

Arrodillado a l pié del lecho, del que habian 
intentado separarle diferentes veces, pasáronse 
así las últim  s  horas de la  tarde, in terrum ­
piendo únicamente la calma que reinaba en la 
habitaci-'n el ruido que producía el bondadoso 
enfermero al dar á doña Ana alguna medi­
cina.

Al caer la noche, la enferma pareció desper­
tar de su  letargo; los ojos de Pedro animáion- 
se de repente, cual si el espíritu de su  madre 
alimentara su  existencia. Una lágrima furtiva 
rodó candente y  silenciosa por su  rostro, que 
fué adquiriendo ios colores de la  vida, según 
que se animaba el de aquella. E l médico allí 
presente y  el sacerdote, se mi aron en silen­
cio: quel instante parecía ser como la  llama 
nioribunda que brilla por últim a vez para des­
pedirse de los objefos que iluminó con sus res- 
,P*andoros.

ch^^ ®''^6rma procuró incorporarse en su  Ic-
0. auxiliada por su hijo, que maquinalmen- 

ti'.dos sus movimientos, 
ero en aquel instante, u n  hombre, en cuyo 

aspecto se nutaban l is fatigas de un vinje pre­
suroso, se precipitó en la  estancia, y  sin fijarse 
en tan  solemne cuadro, dijo con trém ula voz 
al sacerdote:

D etrís se va la caballería. E a  esto llega por 
la parte de Artés la columna del señorcoroiiel 
Ariando y  traba a l m om ent) la acción, rom­
piendo un  n u 'rilo , por no decir horroroso fuc- 
¡ro que duró m aí do una hora y  cuarto, cam- 
biindose alguujs miles de tiros, pues hubo 
soldado que dispaiò sesenta; las balas silbaban 
por todas p ir te s  acompañando la función m u- 
ciios trabucazos. La tropa entró con tanto em­
puje, que fué desalojando & los carlistas de 
todas las calles una por una, a l mismo tiempo 
que ponia en fu g a á  las partidas de afuera, 
gracias a l coronel Arrando, que espuso conti­
nuamente su vida por estas calles, ya á pié, ya 
á caballo, pues en todas partes estaba muy 
bien secundado por el señor teni 'nte coronel 
Burgos, que dió muy buenas cargas de caba­
llería, sosteniendo combates en todas las ca­
lles, desde las citadas fábricas á las de Riucor- 
net, ó sea al otro estremo de la poblacion, 
persiguiéndoles hasta mucho m as allá por 
huertas, carretera y  mentes, hasta que tuvie­
ron que dejar de perseguirles por lo lejos que 
estaban, y  venirse la noch> encima, reunien­
do por fin las cometas los soldados que, efecto 
de estar m uy enardecidos del terrrible tiroteo 
habido, iban muy diseminados cazando á los 
carlistas por todas partes. Tal fué el empuje 
de los soldados que obligaron á algunos car­
listas á tirarse al río, y  como sucediese en un 
punto en que lleva mucha agua, se ahogaron 
algunos.

E n  f ia , so h a  pasado una tarde infernal en 
Sallent, pues en cada calle h a  habido un 
combate ; las paredes de las casas lo atesti­
guan.

Ha s iio  una jornada de mucha gloria para 
el Sr. Arrando, por haber logrado sorprender 
á  Castells, cuando menos se lo pensaba, y  ha­
ber logrado dispersar de tal modo á  s i partida 
que me parece que se han de acordar largo 
tiempo de ta l descalabro.

Es muchísimo el agradecimiento que sien­
tan  los libsrales, que son todos los de esta p j -  
blacíon, por el comportamiento del coronel Ar­
rando y de toda su  columna de tropas del re­
gimiento de Burgos, pues se han batido con es- 
tremado tesón, y  m anífljstan ganas ds acabar 
(Jjnel tenaz carlismo.

La tropa tuvo un  capitan herido de grave­
dad, otro contuso y varias soldados heridos 
m as ó menos gravemente y  uno m uerto. Log 
carliitas, según lo que hemos presenciado, 
han tenido 13 muertos, y según tam b íenbque  
hem oí oído decir á  los recinos de los pueb'.os 
inmediatos, los carlistas han retirado de 45 á
50 heiidos, entre ellos el cabecilla Galcerán, y 
entre sus muertos se cuenta al jefe de caballe­
ría Codina (a) Rompa y  aigun -tro oficial cuyo 
nombre no puedo decir.

La tropa ha hecho de 35 á  40 prisioneros, 
en t e ellos que sepamo.s, 10 he id . s , y  Ies han 
reco 'ido muchas armas y otros efectos.

—Por las calles de Barcelona se vea lió ante­
anoche una hoja suelta con las siguientes no­
ticias:

•sUltina korn.—Gran derrota d i los carlistas 
en Sallent,— Apenas rep-.iestas las facciones de 
Castells, Galcerán y  Al imira del terrible des­
calabro sufrido en Ta ra^a, han sufrido otro 
mas serio que iniudablem ente pondrá ñn  a la 
campaña carlista en Cataluña.

Riunidos en Sallent los cabecillas Castells, 
Galcerán y  Altimira con unos 600 hombres y 
entregados al descanso sin ninguna clase do 
recelo, han sido sorprendido! por el coronel 
Arrando que mandaba una fuerte columna. 
Al verse cercados por la tropa han luchado los 
carlistas d sesperadamea^e, tratando de re ­
chazar la fuerza con la fuerza; co n ta l motivo 
se ha empeñado una terrible lu c h a , de ia 
c u i l  han resultado mas de 30 muertos , entre 
los cu iles se cuenta el cabecilla Altimira y 
gran número de heridos. Galcerán lo ha sido 
también.

El jefe de la  estación de Tarrasa que á  la 
sazón se hallaba almorzando con C aste lls, al 
ver la fuga del cabecilla carlista h a  logrado 
evadirse.

El resultado de tan  sangriento encuentro ha 
sido la dispersioa total de las facciones y ade-

—¡Viven, y  están salvados!
Y como si este hubiera sido el último es­

fuerzo de su  voluntad se dejó caer en una ¡»illa 
rendido de cansancio.

—Jobre V . alionto, seSo:^, dijo el enfermero 
á  doña Ana, su  esposo de V. vive, y  su hija 
también.

—[Diosmio! ¡Dios mío! y  que tarde es ya 
para la dicha, e-jclamó la anciana, flj'indo sus 
ojos en Pedro que la contemplaba ^ibatido.

—No madre mia, no, la contestó este, p ro ­
curan iola reanimar con sus caricias.

Si a l msnos pudiera abrazarlos antes de 
partir... p jro  se acerca el último instante, aña­
dió moviendo con angustiosa sonrisa su ca­
beza.

El recíen l egado, hombre de vigorosa pre­
sencia y  pronunciadas facciones, en las que 
podía t  aducirse l i ruda energía y  ardientes 
sentimientos de los hijos de la  m ontaña, había 
permanecido en tanto  con la cabeza apoyada 
sobre el respaldo de un  sillón sin proferir una 
palabra mas, entregado á  una estraña reserva. 
El sacerdote, que le observaba atentamente 
desde que entró, se acercó á él síbncioso ha­
ciéndolo una seña pa ia  que se retirase. A esta 
intimación, el labriego, sacudió su erizada ca­
bellera, figurándose que podía ofrecer un 
lenitivo con sus palabras al dolor de la enfer­
m a, la  dijo:

—Tranquilícese V , , señora, que no hay 
plazo que no se cumpla, ni deuda que no se 
pague; y ese traidor capitan debe estar pur­
gando á estas horas todos sus crímenes en las 
calderas candentes.

¡Muerto! esclamó doña Inés con gran pena, 
cual si este recuerdo renovase en su  alma un 
munilo de afiicciones.

—Ese sra su destino, contestó Pedro con en-

mas de los muertos y  heridos la captura de 40 
prisioneros.»

NOTICIAS GENERALES,
Se h a  conferido el mando de una brigada en 

e l pjircíto del Norte a l brigadier, S;. Ruiz 
Dana.

Según la Corresportdtncia no es cierto que el 
goJúemo proyecte llevar á  las Córtes una ley 
de empleados públicos.

Por el ministerio de la Guerra se ha pedido 
con urgencia á  las direcciones generales de las 
armas, relacioaes de los individuos de tropa de 
la quinte del 68 que han cumplido el tiempo 
de su  empeño.

E l brigadier Zorrilla m inda k s  fuerzas mili­
tares que se se encuentran ea  Sanfc inder, com­
puestas de dos batallones y  dos escuadrones

Ha llegado al pu-rto  de Vigo, procedente de 
San Ju an  de Puerto-Rico, la fragata española 
«Ezquiaga», conduciendo 1,565 pacas de tabaco 
en hoja para Alicante y  Valencia,

E l coronel de 11. guardia civil D. Toribio An- 
sótegui, y  el de caballería D. Manuel Sánchez 
de la Fuente, han sido promovidos á brigadie 
res, cuyos decretos publicará probablemente 
mañana la Gaceta.

H a sido nombrado comandante m ilitar del 
distrito de Ronda el teñí nte coronel D. C irios
■ iculau, cuyo cargo e?taba vacante por haber 
pasado el que io obtenía á mandar el batallón 
de cazadores de Luchana.

Dice un colega que en Matute [Logroño) han 
asesinado á un alguacil, arrastrando por lasca 
lies su  cadáver.

La Gaceta publica el progrim a de la reunión 
agrícola que el instituto Agrícola catalan de 
San Isidro ha acordado celebrar en Barc lona 
en Setiembre y  Octubre del corriente año, con 
ol concurso de las cuatro provincias catalanas.

Ayer no llovió en ninguna provincia.

El ministro de la  Guerra envió anteayer or­
denes telegráficas para que sean sometidos á 
los tribunales ordinarios, como reos de delitos 
comunes aquellos carlistas que como Castells, 
por ejemplo, con la empresa del ferro-carril de 
Barcelona á  Zara'oza, cometan delitos contra 
la propiedad. Esos reos, aunque emigren, po­
drán ser reclamados para la estradícion.

E l 23 no ocurría novedad en k  plaza de ile -  
lilla, siendo buenas las relaciones con el cam­
po fronterizo.

La maestranza de artillería de Sevilla ha 
cerrado sus talleres por carecer de fondos 
para continuar las laborea.

Restablecida la tranquilidad en Navarra, se 
celebrará en Pamplona desde el 1.° a l 20 de 
Agosto la popular feria de San Fermín, prepa- 
rán  loso dos corridas de toros, fuegos artificia­
les, partí os de pelota y  otros festejos. E l ayun 
tamiento quiere solemnizar la paz con demos­
traciones de regocijo público.

Parece que en vista de la pacíflcacion de las 
provincias del Norte, se trata  de empezar á 
espedir k s  licencias absolutas á los soldados 
cumplidos, por órden de antigüedad.

Hoy tendrá lugar en el jardin del Buen Re­
tiro el 15.“ coQciertj,esp9.'íaldemÚ8Ícafran- 
cesa; hé aquí el programa:

Prim era parte. 1.“ «La Dama Blanca,* over 
tu ra , Boleldiéu.

2.“ «LaReinatopacio,» overtura, V. iíasse
3.'* Overtura de «Si yo fuera Rey,» Adam.
Descanso de veinte minuto«.
Segunda parte. I . '  Overtura de la «Espo- 

sicion de Londres,» Auber.

cono. Su infamia merecía otro castigo por 
cierto.

—' o acuses á aquel á quien m ataste, hijo 
mío. Con una vida penit«nte puedes aun al 
canzar el premio de la  gracia, porque tu  deüto 
es grande; la í tinieblas del crimen, que m uy 
pronto em p.zarán á fatigar tu  conciencia, si á 
Dios vuelves los ojos se convertirán en lágri­
mas de arrepentimiento para caer como gotas 
de bienh.chor rocío sobre tu  corazon. Y  ahora, 
padre, añadió dirigiéndose a l sacerdote, qui­
siera cumplir como buena cristiana.

Pocos momentos despues doña Ana recibía 
los últimos auxilios espirituales, cayendo en 
un  letargo m uy semejante al sueño de la 
muerte.

Pedro, de rodillas á Ja cabecera del lecho, 
rezaba con fervor, contemplando á  su m.idre 
transido de amargura.

E l sacerdote y  el labriego, que se habian 
retirado de la  habitación :il ver el estado de 
aparente tranquilidad de la enferma, sostenían 
entretanto en la puerta de la  casa la siguiente 
conversación:

X.

—Noche t.Trible, D. Fernando, ha sido la 
última; noche en que la tie rra s ; ha satisfecho 
de sangre humana; en que los precipicios se 
han nivelado con los terrenos pedregosos con 
cadáveres de cientos de españoles, y  los cuer­
vos y  las alimañas de las espesuras se han sa­
ciado en heridos indefensos, y  en que las lla ­
mas han devorado pkntios, cosechas y  bos­
ques en nua gran estension, acabando de re­
ducir á  cenizas la  obra destructora empezada 
por esos malditos franceses, que Dios confunda 
en k s  inmensidades del infierno.

Y el labriego , demudado á medida que 
avanzaba en su relación, no hablaba ya, rugía

2.“ Fantasía sobre motivos de «La Hebrea, » 
arreglada por el Sr. L .‘stán, Halevy.

Descanso de veinte m iuu'os.
Tercera parte. L" Overtura de «Mignon,» 

Thomas.
2,“ «Ave Maria,» adaptada al preludio de 

Bach, Gounod.
3.‘ «Le Diable au B il,»  quadrille, Metra. 
E l jardin estará completamente iluminado. 
Entrada 2 pesetas.

Ha sido agraciado con el grado de coman­
dante el capitan de infantería D. Froilan Men­
dez Vigo, en virtud de la propuesta hecha por 
el capitan general de Cataluña.

Han regresado á Madrid con el Sr. Ruiz Zor­
rilla los Sres. León y Llerena, Gullon y  Olavi- 
jo , que habían acompañado al rey, los dos pri­
meros á  nombre de la empresa, como je e de la 
línea el último, y  los Si'es. Masa y Alderete, 
inspectores de la misma.

A las doce de ayer mañana llegó á  Bilbao el 
ministro de la Guerra, habiendo sido recibido 
en la estación por las autoridades y  g  an nú - 
mero de personas notables de la poblacion.

E l coronel de la guardia civil D. Toribio An- 
sóíegui y  Alzá h a  sido promovido á brigadier 
de ejército.

Ha sido ascendido á  brigadier el coronel de 
caballería D. Manuel Sánchez Lafuente y  Ca- 
samayor.

Según se cree, los candidatos cuya elección 
parece m as probable en las futuras elecciones 
en la  provincia de Granada serán, por la capi­
ta l, Sres. Sanchez Yago y  Villavicencio ; A l- 
buñol, Martinez Perez; Santa Fé, Puigcerver; 
A lham a, López Coza; Loja , Morayta; Motril, 
Rivero (O. N icjlis); Orgiba, Mantilla; Guadix, 
Alcalá /Zamora; Baza, marqués de S ardoal, y 
Huesear, Villavicencio.

Por iniciativa del general conde de Yalm a- 
seda se trata  de erigir en la Habana un m au­
soleo que guarde para siempre los restos mor­
tales del insigne Cris óbal Colon, descubridor 
de las Américas. y  a l efecto se han abiert j suscri- 
ciones en los principales puntos de 1a isla y en 
los diversos consulados de España en los Esta- 
dos-Unidos.

Los encargados de abrir tn  España suscri- 
ciunes análogas son los señores duques de Ve­
raguas, el obispo de la  Habana y  el ministro 
de Ultramar.

Es en gran manera desconsoladora la esta­
dística que publiia un colega, y  según la cual 
se han perd do en la isla de Cuba, desde el 
principio de la campaña hasta Febrero del pre­
sente año, 20 jefes, 490 oficiales y  19.335 indi­
viduos de tropa.

Ademas, lia sido preciso licenciar por inúti­
les á  35 oficiales y  6.104 soldados.

Entre prisioneros y  estraviados han desapa­
recido un jefe, 41 oficiales y  635 hombres de 
la í  clases inferiores.

Bn el total de estas bajas el hierro enemigo 
ha hecho una décima parta; la enfermedad lo 
restante.

No se pueden leer sin espanto tales cifras y 
sin que deseen ardientemente los buenos espa­
ñoles que cesa cuanto antes la guerra asolado- 
ra  que h a  originado ta n tis  víctimas, al paso 
que ha detenido el gran desarrollo de las me­
joras materiales que se venia observando ea 
la  grande Antilla, y  que causaba la admira­
ción y  la  envidia de las naciones que no habian 
conFeguido para sus posesiones coloniales el 
es tido  de prosperidad que ofrecía la isla de 
Cuba.

Los prisioneros carlistas van á ser enviados 
de un  día á  otro á  C.inarias, donde permanece­
rán hasta que las Jórtes aprueben un  proyec­
to de ley permutando la pena que les impo.a- 
gan los tribunales p j r  el servicio en el ejército 
de Cuba.

ensoberbecido por su òdio satánico. E n  sus 
labios grue ,os y  prominentes se veía una es­
pum a sanguí'tolenta, y  en sus ojos chispean­
tes de furor ó iluminados por la  exaltación 
de su  impresionable esp íritu , hubiera podido 
sorprender.se en aquel instante la misma m i­
rada de superior.dad con que Júpiter Olimpo 
cerniera el rayo sobre la  cabeza de los hombres 
enemigos de su i>oder.

Era un  Nembi'od, erguido en toda la inculta 
majestad de su atlética figura; pero un Nemb- 
rod de la primera década del siglo X IX , que 
procuraba restaurar la independencia de su 
patria, estei-minando invasores con su trabuco 
en montañas y  desfiladeros.

Fabian era s  a nombi e, y á pesar de su indo­
mable energía, él no tenia ma.s adicto servidor 
que el virtuoso sacerdote, quien en cambio de 
su  lealt td habíale enseñado todos los conoci­
mientos precisos á  a ten u ir  su natural fiereza. 
Mas si el labriego poseía grandes condiciones 
para que no fueran estériles los esfuerzos de su 
bienhechor, no había conseguido refrenar los 
impulsos v.’hem  ntes de su  alm a, nacida para 
las grandes emociones y loa hechos heróícos.

Comprendiendo el anciano que iba á entre­
garse á una minuciosa descripción de todo lo 
ocurrido , á  que era m uy aficionado, le inter­
rumpió con acento imperativo, diciéndole; 

—Pero y  D. Andrés, y  su  hija.
—Ya tropezaremos con ambos, si Dios no 

me corta la palabra; un  poco de paciencia pa­
dre, que todo se andará.

—Habla pues, y  procura ser breve, q u ee  
tiempo apremia.

- V o y  al asunto, replicó Fabian limpián­
dose con la manga de su chaqueta e l su­
dor, que en abundancia corría por su curtida 
frente Llegue a l pueblo una hora despues 
de haber recibido sus órdenes de v .  La no-

En Valladolid fué detenido el día de la  en­
trada del i'ey un  francés que dió vivas á  la  re­
pública. Este hecho único dió lugar á que se 
asegn ara que era mayor el numere de los 
presos.

Se cree que á  consecuencia de los sucesos 
de Jerez sufrirán la  últim a pena diez senten­
ciados.

No es cierto que e l Sr, López Vázquez haya, 
dimitido el cargo de secretario de la sociedad 
abolicionista, como ha dicho £v Correspondtn- 
cia de España.

La función que anteanoche celebró la sim­
pática prestidigitadora Mlle. Benita Anguinet 
en el teatro de Variedades, mereció del públi­
co que acostumbra asistir al coliseo de k  calle 
de ia Magdalena muchos y  merecidos ap k u - 
sos.

La concurrencia fué tan  numerosa como es­
cogida.

En el taller del polvorista Sr. Frias, sito en 
la calle dsl Tostado, núm. 3, se inñamó ayer 
u na  cantidad de pólvora que causó graves 
quemaduras á uqo de los obreros del establecí, 
miento,

Dice e l Diariü de R ent que D. Ramón Fran» 
cesch, padre del malogrado jefe carlista de este 
apellido, que muríó en aquella el .dad, ha di­
rigido una carta alulcalde popular dándole laa 
g rac ia s , así como tambion al teniente ter­
cero de alcalde Sr. Clariana, por haber pre- 
sididoel duelo cuando el entierro da su desgra­
ciado hij ). Asimismo agradecd a l ayuntamien­
to habar dispuesto que el cadáver del Sr. Pran- 
cesch fues; depositado en una sepultura, y  no 
en la  fosa común, á pesar de no haberse pre­
sentado nadie á r  chm arlo.

«En el mi^mo día en que se recibió la  carta 
de que hablamos, dice el citado pe.iódico, sa­
bemos que se prese.itó á las olíjiaas del ayun­
tamiento una persona de esta c iu la  1, pagando 
en nombre de D. Ramón Francesch, el impor­
te de la sepultura, y  pidiendo el titulo de po­
sesión perpetua de la  misma.»

E l capitan general, voluntarios , ejército, 
funcionarios y  habitantes de Puerto-Rico, fe- 
lic itaná los reyes en telegrama que se recibió 
ayer en el ministerio de U ltram ar por haber 
salido ilesos del horrible atentado cometido 
contra sus personas.

Pildoras Indigestión.—En todos
los casos de indigestión, acompañada de c -n- 
sancio, nbatiiníento de animo, palpitación y  
cal-mtura conviene acudir sin tardanza á  estas 
Píldui-as, que son el mejor correctivo para el 
estómago y  el mejor aaiídr>to para las afiiccio­
nes á  que suele verse suje o. Ellas remueven 
la dispepsia y  toda persona acometida de ella 
puede regocijarse de que le sea posible remo­
ver á  tan  innigniflcante costa una afección tan 
molest 1 y  peligrosa. Estas Píldoras desarrollan 
el v lío r  tanto físico como m en 'a l eu las perso­
nas jóvenes. Milbires da enfermos que por ca­
sualidad dieron principio al empleo de fas Pil­
doras Hoiloway, habiendo conocido por medio 
de la esperiencia su  casi increíble eficacia, se 
han apresurado á recomendarlas á  sus amigos; 
cuya recomendación h a  sido justificada por el 
buen éxito obtenido con el uso de dichos re­
medios.

Agua Circasiana.—El Dr. Toleman, de Lón- 
dres, dice con respecto á  este preparado: 

«Habiendo analizado los ingredientes del 
Agua Circasiana, certifico: que no contiene 
materia alguna nociva a  la  salud.

Firm ado.— Toleman.— ií.  R. C. 8.»

Rente perpétua a l 3 por 100, 27-00. 
Pequeños^ 27-10.
Renta perpétua exterior al 3 por 100, 31-10 
Bonos del Tesoro, 73-60.
Idem en cantidades pequeñas, 73-C5. 
Billetes hipotecarios, 2.® serle, 000-00.«í 
Obras públicas de l . °  de Julio  de 1S58 de 

2-OCOrs., 00-00.
Oblii^aoiones gm erales por ferro-carrilea 

de 2.000 rs., 52-60.
Idem de A birá Santander de 2 .0 0 0 .
Idem, id., id., de 20.000 rs., 52-40.
Acciones del Banco de España, 1S4-00

che era oscura; se oían algunos disparos de 
fusilería, aunque m uy distantes, y  los ahu- 
llidos de los lobos en las inme liacíones; pe­
ro nada de e^to me contuvo. Usted me ha­
bía dicho «auda Fabian que San Ildefonso te 
pro’eje», y ya sabe V. de lo que soy capaz si 
tengo de mi parte al santo patrón. Pasé por 
algunas calles completamente solitarias hasta 
llegar muy cerca de la que habitaba D. An­
drés, iluminada por un siniestro fulgor. En­
tonces aceleré el paso, y  desde una esquina vi 
media doc na de mujeres y  algunos chiquillos 
que vocifjrabaa como diablos alrededor de la 
h iguera, mientras que varios hombres atiza­
ban el fuego gritando ¡mueran los traidores!

—¿Pero cuál casa era la que ardia? pregun­
tó el anciano con impaciencii.

—Toma, ¿no lo h a  comprendido V, padre? 
Ya no quedaráa de ella mas que algunos res­
tos, pero la casa era la  de D. Andrés de Castro. 

—[Infames!
—Eso mismo me dije, porque V, me habia 

asegurado que D, Andrés era incapaz de co­
meter el crimen que suponiau aquellos bárba­
ros. Por esta razón me aseguré de que m i cu­
chillo de monte estaba en disposición de en­
tenderse con aquellas fieras, y  de que no rae 
faltaba pólvora y  plomo ea los bolsUlos para 
refrescar mi trabuco.

—¿Y qué hiciste?
—Lo que cualquier hombre hourado hubie­

ra  hecho; me dii'ijí a l grupo m uy tranquila­
mente y pregunté á  uno de aquellos truanea 
qué s '  trataba. Entonces uno de ellos me res­
pondió burlándose, que se había quemado un 
nido de gabachos, y que si era tanta mi curio­
sidad podía meterme en la hoguera en buso» 
de reliquias. Comprendiendo que por aque

{Se coHlittuará,)

Ayuntamiento de Madrid
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^ïïr^ iD N  nF~TviSOS Y ANUNCIOS
S.W’TO DE HOY.

San Pantaleon y  Jeorgio mártires.

ESPECTACULOS PARA HOY.

T e a tro  y  C irco d e  M ad rid .
Sím ilisa.

Gl precioso baife antástico-
E l E iplritn  del mar.

J a r d ín  del B aen  R e tiro

A las ocho y  m edia de la  noclis;
G ran ooncierto de músioa francesa, bajo la 

dirección del Sr. Dalmau.

mOLIN'O DE CHOCOLATE, Arenal 22 y Te- 
i« tim n 3 6 .

Bacaliiufrr'SCiilde Escocia, segaaaa remesa, 
para su pronto despacho a  dos riaU's libra.

LA MAaUINARÍA AGRÍCOLA
BB

Circo y  T e a tro  d e  P rice ,
A. la s  nuove de la aociie'
G rande y var-ada fnucion de ^ rc ic io s e c u c s -  

t r e s  y  g¡ nnásticos, eu  la qu e  to m arán  part. ' 
los principales a r .is ta s  de la  compañía.

P RfiSITAMOS lobre ptpel dii Esttdo,
f ine*»  y  p t p e l e t M  d e l  M o n te  d e  P i « W - — B a -

r»tur*. prontitud y reserva s3 hacer Its operí- 
dones, «lie de Preíiados, número l3 . entresuelo, 
Bísdrid.—i o »  préstamos de slh*j«s se bscen por 
on «fio.—Venu de alh«its y r e ie ^  de oro i  pre­
cios fijos y barato» —Mensualineuse se impfime la 
lisit con lo» prceio» de U» alh«ias_t|ue hay de ven­
ta y «e da grati# en el establecimiento.—Los relo­
jes *e venden gsraotiíados. para lo cual, la casa, 
adema» de »u contribución, esti inscrita «n el gre­
mio de comerciante» de relojes.—No se compran, 
ni venden ni se empeñin alhajas rfí deublé, pla­
qué, ni piedras falsa», y si solo <J« oro p.aia y 
piedra» finas.—Se compran y cambi*n*lha}as,— 
Se compran toda clase de ptpdeta* de etcpeno de 

•Ihajas, cartts de pago de la C«)« de nepís.tcs, pa­
pel del Eítado, librsnias del Oiro >1útuo y carpe­
tas de cupones.—La» habiisciones de empeño e»- 
l4n enteramente separada» de lea de vent*.

J O S É  D E L  R I O  Y  I I E S L E S

HOY DE SL' PADRE

PEDRO DEL RIO-
TRAGIN'EEOS 32.—MADHID.

■w-^ILDORAS y Ungüento Hoiloway — Pildoras 
IJ'Hoüoway : Estas píldoras son universalioen- 
A te coraid'ítadM como el remedio ma« eficaz que 
se conoce en el murJo, ToJas las enfermedaíe» 
provienen de ua mismo origen, á saber, la impu­
reza de la sangre, !« cual es el manantial da 1» vi­
da. Dicha impureza es pronumentc neutralizada 
con el uso de las Pildora» HoUoway, que, limpian­
do el estomago y los intestinos, producen, por 
medio de sus propiedad« balsàmica», una purifica­
ción compieta de Is sangre, d»n tono y  energía i  
U t nervio» y  los músculos, y fortifican la organiza­
ción entera.

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas as 
medicinas por »u eficacia para regularizar la diges­
tión. Ejerciendo una acción en eltremo salutífera 
en el hígado y lo» riñone», ellas ordenan las secre­
ciones, fortifican el sistetna nervioso, y dan vigor 
«1 cuerpo humano en general. Aun las personas 
menos robusta# pueden valerse, sin temor, de las 
virtudes fortificantes ie  estas Pildorss. con tal que, 
«1 emplearlas, se a te ta n  cuidadosamente á las ins­
trucciones conteniias ea c» opúsculos imptesos en 
qué va envuelta cada « ja  dsl medicamento.

Ungüento Holloway.—La dcnda deia mediana 
0 0  ha produddo, hasta bou', remedio alguno que 
pueda compararse con el maravilloso Ungüento 
Holloway. el cual oosee propiedades ftsimilariva 
tan extraorJiuarias que, desde el momento en que 
penetra la sangre, forma parte de ella, circulando 
con el fluido vital espulsa toda partícula morboM, 
refrigera y limpia todas las parte» enfermas, y sana 
ta» llagas y tUeeras de toilo género Este ftmoso 
an'^ento es un curativo infalible para Is escrófula, 
loa cánceres, los tumores, los males de piernas, la 
rigidez de las articulaeionés. el reumatismo, 1* gota, 
la neuralgia, el tic-doloroso y  la paralisi».

Cada caja de pf.doras y bote de ungüento van 
acompañados de implias instrucciones en español 
relativas 1̂ modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y bote», por 
todos los principales bc t̂icarios del mundo entero, y 
por su propietario, el Profesor Holloway, en su es- 
ablecimiento central, 2 4 4 , Strand, Lóndres.

p r o v ìn c ia  d e  c iu d a d -r e a l .

H E R V ID K U O S  OE F U K ÌN SA M A
[ A ^ a  fe r r u g in o s a  b icarbona tada .)  

Acreditados en lii curación de diversas eafer- ,
medadeí que det llnn los prospectos; pero ea- ¡ 
pecialm a t j  se rew m ien'lan en las de piel, las 
que prucsden del e itóma.'O, y  en las que son 
propias del sexo femeniao. , ,  ^

Abiertos al público desde el I . de 
PiJans" prospecto enl a  botica de 1« Reiiift 

Madre, cal e Mayor, 93: libreria de Moya y 
Plaza. Carretiis; hijos de Vpzquez, AQclia de 
San Bsrnnrdo, y  en la  calle de San Bernardino, 
16, segundo.
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Pisadoras de uva con sep ratlor del escobajo: stis pvec,osl.800 
-A ra d o s  Howard, B«ms mea, Jaén, americanos, Griuon. gradas, 
rodillosdesterronadoresde • rosKill, p r e ^ s ,  pisadora? para
idem para aceiie, .bombas, nonas de hierro CM ean-rilones de 
vertedera; id. rosari ■, m  quinas de vapor fijas de ocho «lijallos, 
con tornos para la e 4 ráfCÍon de minerales, molinos hardier.:«, lo- 
comovites A-. cuatro caballos, bombas para mcandios, eV. etc.

Mnndando o a  sello de franqueo se rem iten cata5ogt)s ih ist. ados 
gratis.
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V INO de veranj , análogo al de Burdeos, 
para las buenas mesas y aflcvmadod á  los 

jííq js  ligerua, que son los que realmente con­
vienen para uso diario en U  calorosa est.icioa 
que atrav  samos, tixla vez que favorecen c mo 
ninguno la di^íestion, abrea el apetito, efres- 
can  la  saQ;>i'e, vijorizau l i  fibra y no atacan 
e n  lo mas minimo a la cabeza, a  6 rs. botella.

SOUIA, Clivel 2, Mad.-id; y Marqués de 
Villamagna, -1, barrio d j Salamanca. 2

ALMACEN DE MÜS1G.\
Y PIANOS.

D E  N . T O L E D O .
C alle de V aiverde , n  ■’ 1. cu ad ru p licad o .

___ M A D R I D ____
NOVEDADlíS MÜSIJALííS PARA PIANO.

DINOtlAH, 36 rs. procioso wala de dicha 
ópera, 14 is.

GALIA, de Gounó, 12 rs.
VERGISSMEINNICHT [NomeolBides),boni- 

ta  tanda de walees, de Waltenfold. 10 rs.
LA NOJHK, tanda de walses de Metra, 14.
Sa ha concluido de publicar ei tomo de Ket- 

te re r con 17 composiciones e sc a ld a s , 30 rs.
Unico depósito del nuevo método de D. M. 

de la  Mata, adoptado como obra de tesSo on 
todas las clfisca de piano de la Escuela Nacio­
na l de Música de e.sta có)'ia; consta de cuatro 
partes, cada u-.a äti rs .. compì to, TO.

'l'ambien se b a  recibido la ó.) ra  y  varias 
ti'aiiscripcionosdc. LRROIOAROT l’E .de  Ofom- 
bach, y las mas;nittc:is y  Lia. atisimas edicionea 
a lem m as det<xlo.s los autores clásicos (‘d vo­
lúmenes y  ob.as sueltas. Estraordinario surti­
da de toiííi clase de música. Se rem iten catá-
logos.

íHattatto de ocasión, de siete octavas, 4.400 ra.

El  único establecimiento de confianza para 
trasparentes de grandos y  pequeñas dim n- 

siones, para balcón >s, vnntanaa, mtradopís y 
escap trates de tiead-is. Hay ilopdsitos de dife­
rentes medidas y dibujos para elegir, a l  pie- 
cio estipulado. Está incluso su  perfecta colo- 
«íacion.

Calle de Oriente, núm. 1, principal derecha.
La casa hace esquina á  la  calle del Humi­

lladero.

-« *rO maa Reina de las tintas.—Nnevos inven- 
\  tos para escribir ei com to ío .—Tinta de 

lilas; 5 rs. frasco, 9 cuartillo.—Tinta azul, 
5 rs. frasco, 9 ciia tillo.—Tinta roja, 5 rs. fras­
co, 9 cuartillo.—Tinta verde, 6 rs. frasco, 11 
cuartillo.—Tinta negra, 4 rs. frasco, 7 cuar­
tillo.

Son arom íticas, no se alteran. Secan en el 
acto y dan du ación á  las plumas.

Frasnuitoa d -to d o s .colores; para prueba, 
viaje y bolsil lo, á  real. .

Jardines, 5, y Tres Cruces, l  principal. 25 
por 1 0 0  de deacuento.—Z. Brea-

pRESTAM OS sobre papeletas del Monte de 
*  Pied d  y aHi'ijas. También se compran estas 

ir todo su  valor reteniéndolas n \ di > año á 
isposicion del vended í ,  que podrá adquirir­

las nuevament • entregacd.o el importe de la 
compra y  una costa retribución. Uapellanea, 4, 
princi.'al.

Horas, de ocho á  cinco de la  tarde.

wmm  DEI REINO \ m m m i
do

I V e ^ '^ v c a Ä ^ e n S W  r ^ V t Ä ^ ^  i^lda¿bs, aguam aniie., p im ra
para cobeitiM., etc. etc. etc, K1 ene .rgado dará mas pormenores. ¿

I para

para

AVISO à L\S
DUEÑOS D E C.^FÉ Y Á  TODAS LAS CLASES EN  G EN ER A L.

UN 100 POR 100 0E ECONOMIA.
F n h  M 'naierta Española, San Felips Xcri. núm. 4, se iiau recibida 13.000 p la to s  peque­

ños i? V e U  J a m ^ e n - i f e l  ca fé .-S irv en  para Comer los n iñ o s .-P a ra  sn pronto despac.^o, se 
vend -n a l infim? precio dá lá  rs. docena.

S ^ s t e  v ^ »  estkhb® imiento h a 'la rá e l plblico 200 baños para venta y  alquiler.
>io conTundir ts ta  con la  lampistería de Mann.

MÁQUINAS
P A R A H A C E R  T O D A  C L A R E  D R  H E L A D O S  

SIN  N E C E S ID A D  DE NUSVK 
Privilegio à« inoenñon ea Espa'ia y  en el eslranj tro.

Con estas preciosas máquin-is portât les, que su inventor h a  prefeocionado de tiuam ancra no­
table se refresca el agua en m-dio minuto; en siete se hace el.so.;bete y  e:i diez ó doce el hielo. 
El araii descubrimiento, la gran ventiya ob enida coa el peTfecaonamiento i.id.cado consiste 
en o >e la 'm  teria r  frigeranie que se emplea se regenera índeíinidamente por medio de una 
¿  la  oue a  ompafta á  c a la  má^iuina, ds  suerte que comprada esta con la sal quitniea que lleva 
coMi''o p u  'de estarse años refrescando agua y  haciendo liel tdos sin  necesidad de otro gasto.
Las Ivivp ra  hacer cuatro d a s  s de sorbetes á lavez . , ^ .  j

denósitoeuEsp-iñ.; calle Víi-gjn do b s  A zuc'nas, num. 2, afueras de la  puerta de 
Santa B irb ira  Madrid.—Despachos centr les; Puerta del Sol, E>, 7 y 9, botica de Borreli; Cruz, 
25- Fuencarral' 87; donde se dan prospectos — En Valladolid, tien la  dd las tres B.-—k n  Valen­
cia, Palau, 13,’botica.—En Cáliz, San'Francisco, relojería. —i:.n Zarago .a. Coso, 33, farmacia.

BALNE im O  DE S \ N  FELIPE.
riREOilOS FACULTATIVA.

B A Ñ O S  DE  V A P O R .
Son un  eaceleúte medio pai-a c m batir con prontitud los dolores reumáticos, las afecciones sí-

f i l í  i c a s y  nerviosas inveteradas, las herpes y las escrófulas.
La facilidid de s-tu rar el v ipo t con los vanos principios medicamin ososqus constituyen las 

amias minerales natur iles, hace qué es'oí baños seansn  mejor sustitiitivopara los enfermos que 
por cualquier motivo no pueden trasladfirse á  dichos manantiales. 2

LA DIAMANTINA.
POLVOS METÁLICOS SIN CORROSIVO.

Sirven para limpiar instantáneamente el oro, plata, cobre y demas metales, volviéndolos á 
su primitivo estado de laatrs y brillantez. Son d j  grand.j utilidad á los joye os, relojeras, bron­
cistas. militares, fjndas, casas d i hnéspedes y particularea.

Se venden en las boticas de Borreli, Puerta del Bol, núm  ros 5, 7 y 9; Sanc.he? O'-ana, Princi­
pe, 13; Ortega. Leo 1,1  ; Vüla'-, Cedaceros, 10; Hernández, Mayor Y 29; Escolar, plaza del 
Ang 1, 3, ven las demas principales; en la lib rjr ia  de la  calle Im periil, núm. en la  drogue­
ría ds la plaza de Antón Mar in, y en la calle de San Martin, núm. 6, almacén de maderas finas, 
en cajas de 1. 2 y  4 rs. y  paquetes de medio real.

Deposit« ai por mayor cjn bonificación de un 15 por 100, Cañizares, núm. 1, segundo derecha, 
Madrid. 2

ESCOPET.\n liEW'fllVElíS.
G arantiza’os y probados en e l banco de 

nruebas á precios fijos de fabrica.
Cartuchos para escopetas Lefaucheux ^  

todas clases y de iiueva mvencion, sin escape

\ r m a s  y efectos de Oaza, Carre- 

a  8, eatíesuelo.

m  m m  de g u j í t e s  \  corbatas.
Antes de Clement, hermanos.

Manuel Arroyo, dueño del establecimiento, participa ú su  numerosa clientela las reformas 
que ha introducido en la fabricacíjn do gviantes y  surtido de corbatas.

CAR1ŒTAS, NUM. 13.

FARMACIA DE ESCO LiR .
PILDORAS DE La RRA.

Es^elentes contra e l ' herpetismo ó vicio 
herpétic.) en sus vainas m'initestaciones, t;in- 
tü internas com i esternas. Los frecuentes po­
didos que nos hacen, las felicitaciones reci- 
b ilas. ef.;cto de las prodigiosis curas con 
ellas alcanzadas, y el estar recomend-idas 
por los principaícs profes ires de Madnd y 
p ovincins, Sun su mejor garantía.— Caja con 
su esplicaciou, 16 rs.

PILDORAS DE FORS.

Rfloacea contra las enfermedades secretas. 
—Precio, 16 rs. caja.

CELEBRES PILDORAB INGLESAS,

Especiales contra las blenorragias y  leu­
correas ó flores bl incas, y superiores á las 
cápsulas Mothes, bolos de Albert, Raqiiín y 
demás preparados estranjeros.—Caja y m é­
todo, l a  rs.

PILDORAS DE FRANKLIN.

Son de una acción pronta, y segura contra 
los catai ros laringe s, bronquiales y mimo- 
nales cránicos. Tres años de un ce ebrada 
ésíío patentizan su verdad.—Cuja, iiO rs.

Rn pedidos de s?is cajas en adelant«, des­
cuento de un  25 por 100.

Unico depósito; Farm acia de Escolar, plaza del Angel, niim. 3. 1

LUIS PESCAÜOII,
maestro sastre de la Universidad central.

PELIG EO S, 3, PRINCIPA L IZQUIERD •
Primera casa en Madrid en confección y  venta de trajes de doolor y licenciado, mantos de to­

das k i  órdenes militares, del Santo Sepulcro y  San Juan  do Jerusalen, así como todo clase de 
ropa talar p a n  sacerdotes 

Oran surtido de paños, merinos blancos y  negros, rasos, terciopelos y domas efectos para con­
fección de dichos trajes.  ̂ ,  . .

Surtido dfl borlas de do tor, birretes de licenciado y vuelilloa para togas d j jueces, magistra­
dos, y catedráticos.

H ay  panos ancbos m erinos, y  b e rv it in es  p a r a  h a c e r  m unteos sin  p iezas. 1

INTRRESANTlSntO á  todos los que se bañen, se hayan bañado 6 tomen las aguas 
nuturaliíS o compuestas.— l U Bellotas con sácia de coco ecuatorial, para los 
cabcllos, para la epidermis de toda la superficie hum ana y para echar unas gotitas 
en los oídos antes y  despues del baño, y  por este medio se evitan sorderas, zumbi- 

'do.s y otras molestias. , .
Diez años de csperiencia v crédito crecien*-e; las infinit'S recomendaciones cer-

__ tificndns de mériieoS higíeníit is, alópatas, homeópatas, farmacéutico'; las de mas
de 500 periódicos de 1m cinco pai t  s del mundu; la reciente proposiciou hecha de 100.000 duros 

I por una re3¡)clable casa americana p r  l-i adqui'icion de secreto y  fábrÍM, prueban evidente­
mente que es el primer cosmético medicinal que se ha conocido en los 5.87o años quo tiene de 
edad el mundo Histórico.

Leed lo qne decía Za P o /i i i io e n lS d e  Julio último:
«A los bañistas.—Si para toda clase d  ■ personas es útilísimo el «Aceite de B diotas» ccn savia 

de coco ecuafo lal que j a  eu otras ocasiones hemo-- rec. inend ido como ino. ente cosmético y 
aflcaz medicamento dei cab.dlo y  de muchas enfermedades de la  cabeza, para nadie quí¿a tiene 
una aplic icíon tan  dí.'ecta y recomendable ci>mo ¡lara los bañistas; sabido es, en^efecto, que la 
humedad que cnrfstantemeate conservan en la  éubcza los que hacen uso de los baños, pe judica 
muchísimo al cabello, y  i;adieignora tampoco la  accijn  destructora que en él ejercen loa cloru­
ros, potasas, sulfuros, carbonatos y otras sa b s  en que abundan las aguas minerales y marí­
timas.

»Ahora bien: e l Aceití de Bellotas con sàvia de coco, inventado por e!. señor L. de Brea y Mo­
reno, neutraliza todos estos defectos, .sua'izando d pelo, dandole consistencia, manteniéndolo 
fresco, lustroso, fiexible, y viniendo á ser un ausiliar ó m'is i)icii un corr ctiv j d • los iiiconve- 
nicnt s quo lloví consigo la hidro'erapia. Por esta  razón ncar» mos á todos los baflistns que no 
olviden en su neceser de viaje un frasco siqui 'ra  de 8qtt;;l precludo liquid ■.»

Se vende en 1’ c-ille de las Tres Cruces, uúin. l ,  cuarto principal. Madiád, á 6 ,1 2  y  18 r  ales 
frasco, con mi nom re en 1 vidi'io. cápsul 1 y prosp:!Cto y  u  etiq .e>a firmada, poi-q :e hay falsi­
ficadores. Po mayor se hace 25 por inO de descuento de almacén.

DirigirsT a l inventor, L. :e Brea y  5loreno, proveedor de SS. AA. en particular y  de todo el 
Atlas en general.

Nota.—Tenemos 2.D00 pu  itos de venta en las mas im' orlantes farmacias, droguerías y  per- 
füirlerias de América, Asia, Europa y  la Oceania, donde tunb ifn  se vende la fumosa ?Agna aro- 
iiiá it-a inspiri uosi del Parnaso, Con árni 'a del E^-uador.» d ; 37 grados, superior á l i  intiira de 
ái- iC'i. f fa g n a  i'e 'olonia, B tot, Oarmelit-is. Fio ida; Boye , para oí pañuelj. fncci.mes, heri­
das, coniu.sijiies, refres o, mir-'Oí, sustos, baños, etc., y para todos loí tisoa v aplicaciones de 
estas, .'.orno cosmético y  como melicamento: 8 rs. frasco y  3i5 vs. botella de i.n li ro, y  el famoso 
café de Bellot's con almendra de coco, p  ira curar en i'Pa hora la diarrea, In disenteria, pujos, 
con una, dos ó tres tazas, como mano de santo, á  12 rs. caja, de una libra, y 6 de media.

Exigir el nombre en el vidrio, L. de Brea y Moreno, inventor.

Usada por todaá las familias realas y toda !a nobleza de  Europa. 
Aprobada por los médicos ma.s emipentes y por loda la im prenta eslrangera.

EJ AGUA CIRCASIANA restituye i  lo* caVielio» blancos su primitivo color', desde el rubio 
ijMti el negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. <Vo es u»a tintura, y en su composioon 
no entra materia alguna nociva é la salud; hace desaparecer en tres dias la caspa por inveterada qut 
esté; evita la caida del cabello y vuelve la fuei ia y el vigor juvenil i  lo* tubos capilares.

Mas de 10 0 .0 0 0  certificrdo» prueban la exeeletícia del Agua Circasiana cuyo u«o reemplaza hoy en 
dos los países los otros preparados y tinturas lan dañosos para el cabello.

Precio del 4  pesetas, frases conteniendo el dobie 7 i |2  pesetas.
Todo» los frascos vsn en magníficas cajas de cartón acompañadas de un prospecto coa I» marca y 

ma de los únicos depositarios.
HERRINGS Y C.*—LISBOA 

Vendése en !a Botica de los Principe». Borreli Hermanos, Puerta del sol núm. 5.

COLEGIO INTERNACIONAL
dirigido por

D.  N I C O L A S  S A L M E R O N ,
Catedrdtka d t la Universidad de Madrid.

Prim era y segunda enseñanza .— Preparación para carreras especiales.

I  ̂ E* el único Coleg'o de España donde se ha'ían establecidos los dof flanes vigtntes de segunda cnse- 
I fianza.-I.os a'umnos estudian en textos formados por los mismos Profesores.
j t'n los cinco años que cuenta de existencia el Coirgio, ü 'o  ha habido tre* aluranoa suípensos, de cu- 
' yo fiún-ero en cambio ha excídido el de lo» freroiaáos en c»da curso. •• En ei último h»" sido premisdoü 
! D. josi Parra {I iteratura), 1). iviario Fernandez deles Cuevas y D Enrique Gallardo {Hi* orin Media y 

Moderna). D. Antonio l.'sera (I Ogica), D. Abellno Támes (Histoiia Antigu»), D. Andrés Barthé y Don 
Antonio García Monteavaro (Geografía)

Hay un espacioso y bien montado glffln4»io, y un extenso jardín destinado al rccseo de los alumno» 
íatcrnoa y medio-pcnsioni&tas.

CaLLE a n c h a  d e  san  BERNARDO, NUM. 19,- i
Madrid.—Imprenta de í .  Pea«, Olivar, 2S’.Ayuntamiento de Madrid




